
15 NOVIEMBRE 1991

ASAMBLEA PLENARIA
PLAN DE FORMACION PARA LOS 
SEMINARIOS MENORES

COMISIONES EPISCOPALES

B O LE TIN  OFICIAL DE LA
CONFERENCIA
EPISCOPAL
ESPAÑOLA

32



B oletín O ficial de la 

C onferencia E piscopal E spañola

Año V I I I .  N. 32 15 noviembre 1991 pp. 129-168

I N D I C E

ASAMBLEA PLENARIA

Plan de Formación para los Seminarios Meno­
res................................................................................ 131

COMISIONES EPISCOPALES

1. C.E. de Enseñanza y Catequesis: Nota de la 
Comisión Episcopal de Enseñanza y Cate­
quesis sobre la Religión y Moral Católica 
en la Escuela........................................................ 156

2. C.E. de Migraciones: Inmigrantes: aquí te 
acogemos. Exhortación de los Obispos de la 
Comisión Episcopal de Migraciones con mo­
tivo de las Jornadas Nacionales de Migra­
ciones....................................................................  157

3. C.E. para la Doctrina de la Fe: Nota de la 
Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe 
sobre algunos aspectos doctrinales del sa­
cramento de la Confirmación............................ 159

SECRETARIADOS DE 
COMISIONES EPISCOPALES

Secretariado de la C.E. de Migraciones:

El mar es de todos. Campaña de sensibili­
zación. Exhortación del Obispo Promotor del 
apostolado del Mar.............................................  163

NECROLOGIA............................................................ 164

NOMBRAMIENTOS.................................................. 165

INDICE 1 9 9 1 ............................................................ 167

Secretariado General de la Conferencia Episcopal Española

Añastro, 1 - 28033 MADRID



PRECIO DE SUSCRIPCION 

(4 números al año)

España............................................................  1.600 pts.
Extranjero ord inario ...................................  2.200 pts ó

........................................................................... ..... 2 2  $ Nº suelto  425 pts.

PEDIDOS

Editorial EDICE 
D. Ramón de la Cruz, 57 - 1o B 

28001 - MADRID



PLAN DE FORMACION PARA LOS SEMINARIOS MENORES*

PRESENTACION

Concluido el plazo de vigencia concedido por la Con­
gregación para la Educación Católica al Plan de Forma­
ción para los Seminarios Menores de 1978, la Conferen­
cia Episcopal Española, en su XLI Asamblea Plenaria de 
noviembre de 1984, acordó solicitar de la misma Congre­
gación una prórroga hasta que se sometiera a su confir­
mación un nuevo texto aprobado por la Conferencia. La 
prórroga fue concedida el 16 de febrero de 1985.

La promulgación del nuevo Código de Derecho Canó­
nico en 1983, la situación difícil por la que han ido pa­
sando los Seminarios Menores en los últimos años en me­
dio de los cambios sociales y educativos, las nuevas cir­
cunstancias de la sociedad y de la Iglesia y el despertar 
vocacional que existe en algunas diócesis, junto con la 
experiencia adquirida por los Seminarios Menores en es­
tos últimos años, particularmente en lo que se refiere al 
proceso educativo en relación con la formación, aconse­
jan la actualización del Plan de Formación mirando al fu­
turo y a la mejor preparación de quienes hayan de ser, 
Dios mediante, sacerdotes en el siglo que ha de venir.

* Texto aprobado en la LIV Asamblea Plenaria de la Confe­
rencia Episcopal Española (22-27 de abril de 1991). La Congre­
gación para la Educación Católica lo declara ratificado y válido 
para un sexenio, por decreto del 19 de agosto de 1991 (ver el 
texto en este número, página ). El presidente de la Conferen­
cia Episcopal Española lo promulga el 27 de septiembre de 
1991, para que entre en vigor el día 1 de octubre de 1991 (ver 
el texto en este número, página ).

SIGLAS USADAS

CIC Codex luris Canonici auctoritate JOANNIS PAULI PP. 
II promulgatus, 1983.

Para la elaboración de este texto, encomendada a la 
Comisión Episcopal de Seminarios y Universidades ya en 
la XXXIX Asamblea Plenaria de la Conferencia de noviem­
bre de 1983, la Comisión sometió a la consulta de los se­
ñores Obispos y Rectores y Formadores de Seminarios 
Menores y Centros Análogos el anterior Plan para que en­
viaran sugerencias y aportaciones de cara a la presente 
actualización. Con esas observaciones y con la reflexión 
realizada también por el Consejo Asesor de Rectores de 
Seminarios Menores en 1985, la Comisión Episcopal ela­
boró unos criterios para la redacción de este texto, que 
encomendó a un grupo de expertos.

La Comisión se mantuvo, por otra parte, a la espera de 
que el Ministerio de Educación y Ciencia publicara la 
anunciada Reforma del Sistema Educativo, antes de pre­
sentar a los miembros de la Conferencia Episcopal un An­
teproyecto de texto para la actualización del presente 
Plan. Al Irse retrasando la entrada en práctica de esa re­
forma, acordó someter ese Anteproyecto de texto a la 
consulta de los señores Obispos durante el mes de di­
ciembre de 1989, elaborado después de haber introdu­
cido en un anterior borrador de estudio las sugerencias

GE CONCILIO ECUMENICO VATICANO II, «Gravissi­
mum Educationis», Declaración sobre la educa­
ción cristiana de la juventud, 1965.

OT CONCILIO ECUMENICO VATICANO II, «Optatam to­
tius», Decreto sobre la formación sacerdotal, 1965.

PFSM CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan de 
Formación para los Seminarlos Menores, 1978.

RFIS CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLI­
CA, Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdo­
talis, Roma, 1970 y 1985.
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y aportaciones de los Rectores y Formadores de Semi­
narios Menores formuladas en el encuentro anual que 
tuvo lugar en Avila en el mes de noviembre de 1988.

Cuando la referida Reforma del Sistema Educativo, ac­
tualmente en desarrollo, vaya a entrar en vigor, la Confe­
rencia Episcopal aprobará un Plan de Estudios que sirva 
de modelo a los Seminarios Menores que ofrecen estu­
dios académicos en el propio centro, teniendo en cuenta 
la legislación correspondiente y los fines específicos de 
los estudios en el Seminario Menor.

Presentado como Proyecto en la Lll Asamblea Plenaria 
de la Conferencia del mes de febrero de 1990, todavía al­
gunos señores Obispos hicieron observaciones al texto 
pero, por razones de tiempo, no fue debatido en ella; no 
obstante, este Proyecto fue aprobado por unanimidad glo­
balmente como borrador o texto de base de la misma 
Asamblea para un futuro debate sobre él; se acordó que 
la nueva redacción, con las observaciones incorporadas, 
fuera estudiada después del Sínodo de los Obispos sobre 
«La formación sacerdotal en las circunstancias actuales» 
del mes de octubre de 1990. La Comisión Episcopal de Se­
minarios y Universidades llevó la nueva redacción del Pro­
yecto a la LIV Asamblea Plenaria del mes de abril de 1991, 
y en ella, el día 24, fue aprobado por la Conferencia con 
una mayoría de más de dos tercios de sus miembros con 
derecho a voto, que eran 81; de 68 Obispos presentes, 59 
votaron afirmativamente y ninguno negativamente; hubo 
tres votos nulos y seis abstenciones. Enviado a la Congre­
gación para la Educación Católica, fue reconocido y con­
firmado con fecha de 19 de agosto de 1991.

Este Plan de Formación se sitúa en el ámbito de la apli­
cación de las normas generales de la Iglesia sobre la for­
mación en los Seminarios Menores y trata de adaptar los 
principios expuestos en la «Ratio Fundamentalis Institu­
tionis Sacerdotalis» de la Congregación para la Educa­
ción Católica, para que, a su vez, sirvan de «normas mar­
co» susceptibles de ser aplicadas al Proyecto Educativo, 
al Reglamento interno y a las distintas programaciones 
anuales de cada centro, teniendo en cuenta sus carac­
terísticas peculiares. Otros Institutos del mismo género o 
Instituciones erigidas para el mismo fin, encontrarán 
igualmente en este Plan la aplicación de esas normas que 
deberán ser asumidas desde la propia modalidad de la 
institución.

Cada Seminario Menor tendrá además su propio Pro­
yecto Educativo y Reglamento interno aprobado por el 
Obispo diocesano. Las normas de este Plan de Forma­
ción han de observarse en todos los Seminarios Menores 
y, en su medida y respectivo modo, en todos los Centros 
Análogos. Aunque está dirigido a los Seminarios Meno­
res Diocesanos, servirá de orientación para los Planes de 
Formación de Seminarios Menores o Colegios Apostóli­
cos de Religiosos, Institutos de vida consagrada o Sociedades

 de vida apostólica, guardando las debidas propor­
ciones y salvando el derecho propio.

INTRODUCCION

1. INDOLE GERMINAL DE LA VOCACION SACER­
DOTAL EN LA INFANCIA Y EN LA ADOLESCENCIA

1. La vocación sacerdotal puede darse, y de hecho 
se da, en las distintas edades de la vida1. El Concillo Va­
ticano II, de acuerdo con la tradición de la Iglesia, al re­
sarrollo de la vocación cristiana, un proyecto integral de 
vida que tiene en el horizonte al sacerdocio ministerial, 
referirse a la vocación sacerdotal de los niños y adolescen­
tes, lo hace bajo la fórmula de «gérmenes de vocación»2.

2. Tanto el término «gérmenes» como el de «semilla», 
aplicados a la vocación, indican su carácter evolutivo y 
dinámico, pues la vocación no es una realidad estática 
que se recibe plenamente desarrollada en un momento 
aislado de la vida, sino que es una realidad en proceso 
que comporta crecimiento y necesita formación.

3. Subrayar la índole germinal de la vocación del niño 
y del adolescente ayuda a enmarcar la vocación dentro 
de la situación vital de la respectiva edad, en la que tam­
bién los elementos biológicos y psíquicos, espirituales y 
teologales se presentan bajo signo germinal. Al mismo 
tiempo, reconocer la vocación como un proceso ayuda a 
situarla en las coordenadas psico-pedagógicas y cate­
quéticas que respondan al momento de la evolución de 
la persona3.

2. VOCACION CRISTIANA Y VOCACION SACERDO­
TAL

4. La vocación al sacerdocio entra en los planes de la 
providencia de Dios y debe ser considerada en estrecha 
relación con la vocación cristiana, ya que el ser cristiano 
por la gracia recibida en el Bautismo constituye el entra­
mado básico a partir del cual se desarrolla tanto la voca­
ción a una vida cristiana, por la llamada a la santidad en 
el seguimiento de Cristo, como la opción vocacional es­
pecífica posterior4.

La vivencia profunda de la fe, el sentido eclesial y la ca­
pacidad de compromiso son clima propicio para que 
fructifique la posible vocación sacerdotal y preparan al fu­
turo candidato para aceptar el proyecto de vida que com­
porta el sacerdocio y el ejercicio del ministerio.

1 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA: Plan de Formación para los Seminarlos Menores (PFSM). Madrid, 1978, 
n.° 1. Congregación para la Educación Católica: Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis (RFIS). Roma, 1970 y 1985, 
n.° 7. Congregación para la Educación Católica: Nota. Roma, diciembre 1976, n.° 2. Conferencia Episcopal Española: 
Orientaciones de Pastoral Vocacional. Madrid, 1974, lll, 3.

2 CONCILIO ECUMENICO VATICANO II: Decreto Optatam Totius. OT, n."3, a; PFSM, n."3.
3 OT, n.° 3; RFIS, n.° 11, nota 60. CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Nota. Roma, diciembre 1976,

n.° 2; PFSM, n.° 3.
4 Cfr. RFIS, n.° 5.
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5. Así pues, la vocación sacerdotal es una nueva gra­
cia de Dios que exige distintas y propias tareas para pre­
parar la respuesta adecuada de la persona a esa llama­
da especifica. Este proceso de formación vocacional en­
globa, por tanto, ya desde el principio, junto con el de-

I. EL SEMINARIO MENOR DIOCESANO

1. EL SEMINARIO MENOR DIOCESANO

1) Naturaleza

6. El Seminario Menor es una comunidad educativa 
diocesana erigida por el Obispo según las normas de la 
Santa Sede para cultivar los gérmenes de vocación sa­
cerdotal5 de quienes, en edad temprana, presentan indi­
cios de esta vocación y se inclinan por el sacerdocio dio­
cesano secular.

7. De ordinario, el Seminario Menor ofrece a sus alum­
nos la posibilidad de cursar en él, con el correspondien­
te reconocimiento civil, las enseñanzas previas a los es­
tudios universitarios; pero se considera igualmente Semi­
narlo Menor aquel en el que los alumnos viven internos 
siguiendo el Plan de Formación establecido y acuden a 
otros centros educativos de la Iglesia o del Estado para 
cursar las enseñanzas académicas6.

2) Fines

8. Los fines específicos7 del Seminario Menor son:

— Proporcionar a quienes manifiesten indicios de vo­
cación sacerdotal aquella formación que les disponga a 
seguir a Cristo Pastor con espíritu de generosidad y pu­
reza de intención.

— Acompañar a sus alumnos con los medios necesa­
rios para su maduración educativa en el crecimiento hu­
mano, cristiano y específicamente vocacional.

— Ayudarles a que puedan hacer progresivamente un 
serio discernimiento de su propia vocación antes de to­
mar la opción correspondiente que les capacite para in­
gresar en el Seminario Mayor.

— Formar jóvenes idóneos para la entrada, vocacionalmente

responsable, en el proceso educativo del Se­
minario Mayor8.

9. En el proceso educativo del Seminario Menor se 
potenciarán al máximo todas aquellas cualidades, actitu­
des y capacidades, humanas y cristianas, que permitan 
descubrir la llamada para el ministerio presbiteral y res­
ponder a ella. Esta realidad específica del Seminario Me­
nor está en el objetivo final, pero Integra e influye en todo 
el proceso educativo9.

10. Ello exige del Seminario Menor la suficiente flexi­
bilidad y apertura para que se reconozca, de hecho, el 
itinerario personal que los alumnos deben realizar y se 
pueda presentar la vocación sacerdotal de modo acorde 
con la evolución psicológica propia y con el grado de ma­
durez cristiana ya alcanzado por cada uno de ellos10.

11. Los fines específicos del Seminario Menor orien­
tan su vida y actividad y configuran el Proyecto Educati­
vo y el Reglamento. En todo caso las especiales condi­
ciones de la edad de los alumnos y de las enseñanzas 
que cursan deben ser tenidas en cuenta a la hora de ela­
borar tal Proyecto Educativo y Reglamento* 11.

3) Características

12. El Seminario Menor Diocesano12:

— Como comunidad educativa, ofrece a quienes con­
viven en ella todos los medios pedagógicos de formación 
humana, intelectual y espiritual que toda auténtica insti­
tución educativa está llamada a desarrollar.

— Como comunidad diocesana, reúne las condiciones 
de la escuela católica13, particularmente en lo que se re­
fiere a la educación cristiana, goza de la cercanía del 
Obispo y del apoyo de la diócesis14, de sus miembros e 
instituciones, y permanece fiel a las orientaciones de la 
Santa Sede y del propio Obispo.

— Por ser una institución específicamente vocacional 
para el sacerdocio diocesano secular, acoge sólo a aque­
llos alumnos que, de algún modo, según su condición y 
edad, abiertamente manifiestan señales de esa vocación, 
o la admiten como posible o, si tienen alguna duda so­
bre ella, están bien dotados y ofrecen la esperanza de 
que puedan llegar un día al sacerdocio15.

— Todo su planteamiento educativo debe referirse a 
la específica finalidad que persigue, habida cuenta de la

5 OT, n.° 3.
6 Cfr. RFIS, n.º 16, 17; Cfr. CIC, 234,2.
7 Cfr. PFSM, núms. 20 y 21.
8 Cfr. RFIS, n.° 11.
9 Cfr. RFIS, n.°3; Cfr. n.° 77 de este Plan de Formación.

10 Cfr. RFIS, n.° 13.
11 Cfr. RFIS, n.° 15.
12 Cfr. RFIS, núms. 11-18.
13 Cfr. CONCILIO ECUMENICO VATICANO II: Declaración Gravissimum Educationis, n.°8. Congregación para la 

Educación Católica. La Escuela Católica, Roma, 1977; Dimensión religiosa de la educación de la Escuela Católica, orien­
taciones para la reflexión y revisión. Roma, 1988.

14 RFIS, n.º 12.
15 Cfr. RFIS, n.° 13; Cfr. n.°37 de este Plan de Formación.
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situación personal de los alumnos; es decir, sin impartir 
todavía una formación estrictamente sacerdotal, como 
corresponde al Seminario Mayor, prepara a sus alumnos 
para que un día estén en condiciones de recibir esa for­
mación.

El Seminario Menor propone el sacerdocio ministerial 
como un ideal de vida y orienta positivamente a sus alum­
nos hacia él, respetando siempre su libertad y sus pecu­
liares condiciones de edad y de madurez humana y cris­
tiana.

13. El Seminario Menor fomenta en sus alumnos la 
disponibilidad especial para seguir la propia vocación 
mediante:

— Propuestas claras para seguir al Señor.

— La amistad íntima y creciente con El, dentro de las 
condiciones de edad y el correspondiente desarrollo psi­
cológico.

— El clima de fraternidad cristiana, de familia y de co­
munidad eclesial.

— El ambiente propicio para la vocación sacerdotal en 
medio de una realidad cultural y socialmente en cambio 
continuo y con actitudes poco receptivas a una vocación 
de especial consagración.

— La ayuda al crecimiento integral de la persona en 
lo cultural y humanístico, en lo social y apostólico, en lo 
cristiano y vocacional, abierto a las llamadas de Dios y, 
a la vez, a las que se perciben también en los signos de 
los tiempos.

4) Relación del Seminario Menor con la comunidad 
diocesana

14. El Seminario Menor debe estar insertado en la rea­
lidad de la Iglesia particular como una comunidad edu­
cativa en la que sus miembros están abiertos a la vida y 
misión tanto de la Iglesia diocesana como de la Iglesia 
universal16, prestando así un beneficioso influjo en la dió­
cesis. A su vez, también la comunidad diocesana debe 
influir positivamente en la marcha y en el desarrollo del 
Seminario Menor en la medida en que estima su labor, lo 
apoya y colabora con él tanto en el orden espiritual como 
en el material.

Este Influjo mutuo entre el Seminario Menor y su propia 
diócesis ha de concretarse de modo muy particular en la 
relación con la parroquia y la familia, así como con los di­
versos grupos apostólicos o comunidades cristianas en 
los que viven y se forman los niños, adolescentes, jóve­
nes y sus padres y educadores.

Reconociendo la parte fundamental que tiene la familia 
en la formación, pues debería ser «el primer Semina­
rio»17; el Seminario Menor, salvando siempre sus propias 
características, ha de vincular a los padres de los alum­
nos al funcionamiento del centro y fomentar su corres­
ponsabilidad en la educación integral que persigue18.

15. El Seminario Menor como institución al servicio de 
la Pastoral Vocacional sirve de centro diocesano de re­
ferencia para que, aquellos miembros más jóvenes de la 
comunidad que sienten los primeros deseos de ser sa­
cerdotes, puedan formarse en él humana, cristiana y vo­
cacionalmente; o, con el necesario discernimiento, si no 
se verifican los signos de vocación sacerdotal, debe 
orientar la vida cristiana apostólica de esos alumnos ha­
cia otra vocación dentro de la Iglesia19.

5) Actualidad del Seminario Menor

16. La tradición de la Iglesia y la experiencia verifica­
da en estos últimos años confirma la validez y la actuali­
dad del Seminario Menor como un cauce privilegiado, 
aunque no sea el único, para el cultivo de los gérmenes 
de vocación en niños y adolescentes.

17. Allí donde existen han de conservarse y cuidarse 
los Seminarios Menores y otras instituciones semejantes 
en las que, con el fin de promover las vocaciones, se dé 
una peculiar formación religiosa, junto con la enseñanza 
humanística y científica; más aún, donde el Obispo dio­
cesano juzgare que ello es factible, provea a la erección 
del Seminario Menor o de una institución semejante20.

2. OTRAS INSTITUCIONES ERIGIDAS PARA EL 
MISMO FIN

1) Otros Institutos del mismo género

18. El Seminario Menor no es la única institución a la 
que la Iglesia puede confiar el cultivo y discernimiento de 
la vocación sacerdotal que se manifiesta en edades tem­
pranas. En la normativa actual de la Iglesia se habla tam­
bién de otras instituciones del mismo género21. Condicio­
nes locales y conveniencias pastorales pueden aconse­
jar la creación de otros institutos educativos, es decir, co­
legios, escuelas, etcétera, comúnmente denominados 
«Centros Análogos», que, debidamente planificados, sir­
ven también a idénticos fines que los Seminarios Meno­
res22.

Estos «Centros Análogos» se diferencian del Semina­
rio Menor por el hecho de que en ellos se cultivan los gér­
menes de la vocación sacerdotal al mismo tiempo que 
los de otras vocaciones y son semejantes al Seminario 
Menor en cuanto que han de prestar, a aquellos alumnos 
que manifiesten indicios de vocación al sacerdocio, ayudas

16 Cfr. OT, 3; RFIS, n.° 12.
17 Cfr. OT, n.° 2. Juan Pablo II: Familiaris consortio, n.° 53.
18 OT, n.° 3; GE, n.° 3; RFIS, n.° 11, 12; PFSM, n.° 28.
19 COMISION EPISCOPAL DE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES: Pastoral Vocacional de la Iglesia en España. Ins­

trumento de Trabajo. Madrid, 1988, III, G, a), Seminarios Menores y Centros Análogos.
20 Cfr. CIC, 234.
21 Cfr. CIC, 234; RFIS, n.° 18.
22 Cfr. OT, n.° 3; RFIS, núms. 15-18.
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similares a las que proporciona el Seminario en or­
den a su cultivo y discernimiento23.

19. Los Centros Análogos deben estar ordenados al 
fin para el que se los crea. Su creación o mantenimiento 
no viene a encubrir una abdicación de la responsabilidad 
eclesial frente al hecho de las vocaciones que se mani­
fiestan en esas edades y no puede suponer el abandono 
de la institución del Seminario Menor, a no ser que por 
circunstancias especiales éste se haga inviable. Para 
cada uno de los Centros Análogos deben existir unas nor­
mas adecuadas a su propia condición, teniendo como re­
ferencia las normas que regulan el Seminario Menor24.

2) El Preseminario

20. En algunas diócesis se llama Preseminario al cen­
tro o institución que atiende a aquellos niños, adolescen­
tes y jóvenes que cursan sus correspondientes estudios 
académicos, viven ordinariamente con sus familias y si­
guen un proyecto formativo vocacional a través de acti­
vidades periódicas concretas sostenidas por un forma­
dor designado por el Obispo para esta tarea. Esta expe­
riencia ofrece servicios concretos a aquellos miembros 
más jóvenes de la comunidad cristiana que presentan in­
quietudes vocacionales, ayudándoles con un acompaña­
miento tanto personal como de grupo para madurar y cla­
rificar su posible vocación sacerdotal25.

3. COMPLEMENTARIEDAD DE ESTAS 
INSTITUCIONES

21. Teniendo en consideración las características del 
Seminario Menor, de los Centros Análogos y del Prese­
minario, hay que afirmar que estas instituciones, diferen­
tes entre sí, no son formas excluyentes o alternativas, pu­
diendo muy bien en alguna diócesis, por sus circunstan­
cias determinadas, coexistir simultáneamente esas dos o 
tres formas de acogida y formación de aquellos miem­
bros más jóvenes de la Iglesia particular que muestran in­
dicios de vocación sacerdotal26 *.

II. PROCESO EDUCATIVO DEL 
SEMINARIO MENOR

22. Según la concepción dinámica de la educación 
cristiana, ésta debe transmitir verdades y valores, presentar

modelos e iniciar en hábitos, estimular y encauzar las 
fuerzas interiores y orientar las cualidades y aptitudes que 
han sido dadas por Dios. De este modo la persona mis­
ma se libera de cuantas esclavitudes le impiden el cre­
cimiento cristiano y se potencian todas sus virtualidades 
de tal forma que llegue a ser hombre logrado y cristiano 
según el Evangelio27. La educación cristiana tiene que in­
cluir también la debida relación con la naturaleza, la so­
ciedad y comunidad humana, la cultura y las culturas, el 
mundo que hay que evangelizar, santificar y salvar en 
Cristo por mediación de la Iglesia, de tal manera que el 
sujeto se beneficie como cristiano y como futuro sacerdo­
te.

Así, los dones recibidos de la vitalidad física y psico­
lógica, intelectual y afectiva, espiritual y sobrenatural po­
drán rendir frutos vocacionales abundantes, con la gra­
cia de Dios. En esta tarea para el desarrollo de la propia 
personalidad, el mismo alumno es responsable, en su 
medida, de su educación y a ella debe contribuir la im­
prescindible guía y ayuda de los educadores28.

Este camino a recorrer, entre lo que la persona es y po­
see, tanto en el orden de la naturaleza como en el de la 
gracia y lo que puede llegar a ser y conseguir, como lo­
gros y realizaciones, es un proceso evolutivo, gradual y 
progresivo.

1. CRITERIOS GENERALES

1) El alumno en el Seminario Menor

23. El alumno, por tanto, aunque necesita ayuda para 
recorrer su proceso educativo, es, bajo el influjo del Es­
píritu Santo, el principal protagonista y agente en ese pro­
ceso de crecimiento como hombre, cristiano y vocacio­
nado29. Así pues, la tarea del Seminario Menor, como su­
jeto educativo, estará orientada a ayudar al alumno para 
que descubra sus propias aptitudes y limitaciones y a es­
timularle para que aprenda a autogobernarse y a desarro­
llar todas sus capacidades, ofreciéndole los medios ade­
cuados para crecer y madurar en todos los aspectos de 
su personalidad30.

24. Esos estímulos y ayudas deberán ofrecerse de 
manera personalizada, acomodándolos a las necesida­
des de cada uno de los educandos31, favoreciendo su 
participación de tal manera que, en las respectivas eta­
pas de su crecimiento, cada uno de ellos intervenga ac­
tivamente de acuerdo con las posibilidades y exigencias 
propias de su edad y asuma las responsabilidades pro­
porcionadas a su capacidad.

23 Cfr. RFIS, n.° 18.
24 Cfr. RFIS, n.° 18.
25 En las Orientaciones sobre Pastoral Vocacional, que la Conferencia tiene previsto publicar en un próximo futuro, 

habrán de ser descritas y valoradas con mayor detenimiento estas instituciones.
26 Cfr. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA: Orientaciones de Pastoral Vocacional. Madrid, 1974, IV, Acoger y 

acompañar; n.° 7, Acogida institucional; n.° 8, Necesidad y características de los centros de acogida y  acompañamiento;
n.° 9, Los Seminarios Menores y  Centros Análogos de los religiosos.

27 CONCILIO ECUMENICO VATICANO II: Declaración Gravissimum Educationis, n.° 2; PFSM, núms. 22 y 23
28 RFIS, n.°14.
29 PFSM, n.° 65.
30 PFMS, n.° 66.
31 PFMS, n.° 67.
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25. Todas las tareas educativas del Seminario Menor 
han de estar orientadas a la formación integral de la per­
sona y, por tanto, a promover el crecimiento y la madu­
ración del alumno en todas las dimensiones de su edu­
cación. Pasar por alto o no tener en cuenta suficiente­
mente alguna de esas dimensiones condicionará nece­
sariamente su realización personal32.

El proceso educativo deberá articular todas las dimen­
siones de la formación, puesto que debe estar al servicio 
de la educación integral de cada uno de los alumnos. Por 
eso, la educación del Seminario Menor deberá cultivar la 
debida maduración humana que se comprueba por la es­
tabilidad de ánimo, la facultad de tomar decisiones pon­
deradas y el juicio recto sobre los acontecimientos y las 
personas. También ayudará a los alumnos a estimar las 
virtudes que más aprecian los hombres, como son la sin­
ceridad, la preocupación constante por la justicia, la fi­
delidad en las promesas, la urbanidad en el obrar, la mo­
destia en el hablar unida a la caridad33.

26. La dimensión vocacional en la formación es parte 
y concreción de la educación cristiana, que, a su vez, se 
conjuga con la educación en los valores humanos. El de­
sarrollo de las cualidades básicas humanas se verá orien­
tado y plenificado por una educación inspirada en una 
concepción cristiana del hombre, de la vida y del mun­
do, tanto por la referencia explícita a los valores evangé­
licos como por el mismo ámbito educativo del Seminario; 
éste deberá estar animado por los valores cristianos de 
la educación, especialmente de la fe, esperanza y cari­
dad, así como de la libertad responsable. De este modo 
la educación cristiana adquirirá también mayor profundi­
dad en lo que se refiere al proceso de discernimiento y 
al futuro compromiso vocacional.

27. En la medida en que se desarrollen armónicamen­
te todas las vertientes integradoras de la madurez huma­
na, cristiana y vocacional del alumno, el Seminario Me­
nor cumple el objetivo educativo que le corresponde34.

2) Una educación integral

3) Necesidad del Proyecto Educativo

28. Para que pueda ser eficaz la tarea de formación, 
por un lado, ésta ha de dar respuesta a las necesidades 
y legítimos deseos de los alumnos a los que va orienta­
da, adaptándose al ambiente concreto, al momento de­
terminado y a la situación de cada lugar donde vaya a de­
sarrollarse.

Por otra parte, ha de ser fiel a los principios de la sana 
pedagogía y psicología, orientando hacia el ideal de hom­
bre cristiano y, en el modo apropiado, hacia las virtudes 
y cualidades que serán necesarias a todo futuro Sacer­
dote, guardando siempre fidelidad a las normas de la 
Iglesia35.

29. Por estas peculiaridades y exigencias es necesa­
rio que se elabore un Proyecto Educativo que indique cla­
ramente los objetivos que se propone conseguir, los mé­
todos y los medios necesarios para la consecución de 
esos objetivos y la distribución de responsabilidades en 
las respectivas tareas educativas con referencia a esos 
objetivos.

En las programaciones anuales se señalarán, además, 
las acciones y actividades que habrá que promover y los 
tiempos y los plazos para su desarrollo con el fin de de­
terminar toda la dinámica que vaya llevando a la práctica 
esos objetivos educativos. En ellas habrá que señalar, en­
tre otras cosas, cómo han de vivirse en el Seminario Me­
nor los tiempos litúrgicos fuertes, el Adviento y la Navi­
dad, la Cuaresma y la Pascua, Pentecostés y el Tiempo 
Ordinario, del mismo modo que la celebración cristiana 
de la fiesta en los domingos que los alumnos estén en el 
Seminario.

Asimismo, deberán fijarse los criterios y momentos para 
la evaluación y la revisión del proceso educativo en rela­
ción con los plazos señalados36.

4) Descubrimiento de la vocación sacerdotal

30. Durante los años de formación, debe darse un 
proceso de discernimiento y maduración vocacional, de 
tal modo que el paso del alumno por el Seminario Menor 
lo conduzca a la clarificación de su posible vocación sa­
cerdotal y lo capacite, en su caso, para dar una respues­
ta generosa a la misma37. En este proceso podrán dar­
se, a veces, algunos momentos de crisis que, si se re­
suelven positivamente, contribuirán al crecimiento y ma­
duración de la vocación sacerdotal.

31. La labor de los educadores estará encaminada a 
ayudar al alumno a descubrir el plan de Dios sobre él en 
relación con las necesidades de la Iglesia y del mundo. 
Atendiendo a las señales de la vocación del alumno, los 
educadores favorecerán el conocimiento de su vitalidad 
interior y el contraste de la misma con el modelo sacer­
dotal que Dios le ofrece en el Evangelio y en el Magiste­
rio y vida de la Iglesia, teniendo en cuenta la experiencia 
del Presbiterio diocesano y de la propia comunidad edu­
cativa del Seminario Menor.

En la medida que el alumno vaya descubriendo pro­
gresivamente ese plan de Dios sobre él mismo, los edu­
cadores le ayudarán paso a paso a interiorizarlo y a in­
tegrarlo en la totalidad de su persona y de su propia vida, 
para que pueda llegar al compromiso consciente de su 
opción vocacional, teniendo como referencia los valores 
y tareas del sacerdocio ministerial38.

5) Discernimiento de la carencia de vocación 
sacerdotal

32. La falta de cualidades humanas y cristianas para

32 Cfr. RFIS, Introducción 1.
33 Cfr. OT, n.° 11.
34 PFSM, n.° 68.
35 Cfr. RFIS, n.° 13.
36 Cfr. RFIS, n.° 15.
37 Cfr. RFIS, n.° 39; PFSM, núms. 24-28.
38 PFSM, núms. 27 y 28.
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llegar a ser un día sujeto de la ordenación sacerdotal39, 
en la medida en que esa carencia puede ser descubier­
ta en el Seminario Menor, requiere que el mismo alumno 
y su familia busquen en otro centro la educación más 
adecuada a su propia personalidad y a sus deseos ínti­
mos de acuerdo con los criterios de vida cristiana. Lo mis­
mo se aconseja en el caso de que se constate la ausen­
cia de un deseo auténtico de orientar su vida hacia la vo­
cación sacerdotal o, al menos, hacia un estudio sobre la 
posibilidad de esa vocación como propio proyecto de 
vida. Ello redundará en bien tanto del propio alumno 
como del desarrollo educativo vocacional de los demás 
alumnos del Seminario Menor.

En el ejercicio de esa ayuda y en la toma de la poste­
rior opción del alumno y, en su caso, del Seminario, el 
equipo de formadores guardará las normas del discerni­
miento evangélico.

2. REQUISITOS PREVIOS AL PROCESO EDUCATIVO

33. Las condiciones que han de ser tenidas en cuen­
ta para que un alumno pueda ser admitido al proceso 
educativo en el Seminario Menor están referidas al indi­
viduo desde dos perspectivas claramente definidas y re­
lacionadas entre sí: la aptitudinal y la opcional. A través 
de ellas se podrá formar un juicio razonable e incluso ad­
quirir una certeza moral sobre la acción de Dios en el ám­
bito sobrenatural, pues es Dios quien llama por las apti­
tudes y por el deseo del sujeto, que son gracias suyas.

Las aptitudes e intenciones del aspirante, también en 
estado germinal, se refieren a las cualidades humanas, a 
las convicciones cristianas y a la pureza de intención que 
se muestra por la atracción vocacional. Esta se muestra 
por la resonancia de la propuesta sacerdotal en su pro­
yecto de vida y por las intenciones respecto al seguimien­
to de Cristo, que impulsan al alumno, junto con el conse­
jo de su familia y de sus educadores, a ingresar en el Se­
minario Menor.

Sólo en caso de que se tenga un juicio razonable so­
bre la existencia de estas condiciones en un nivel sufi­
ciente, la admisión del alumno en el Seminario Menor será 
una decisión prudente y vendrá a constituir el fundamen­
to válido para iniciar el proceso educativo que cada alum­
no ha de ir viviendo en el Seminario Menor40.

1) Las aptitudes

34. La vocación al sacerdocio supone necesariamen­
te determinadas cualidades en el sujeto que lo hagan idó­
neo para recibir un día la ordenación presbiteral y para 
ejercitar dignamente el ministerio. Han de considerarse 
aptitudes básicas indispensables:

— Las condiciones físicas y psíquicas normales y la 
carencia de aquellos defectos congénitos o de educación

familiar que incapaciten para el ministerio presbite­
ral.

— La suficiente capacidad intelectual para alcanzar la 
formación humanística, filosófica y teológica que es pro­
pia del presbítero diocesano secular.

— La elemental educación en la fe, una suficiente sen­
sibilidad religiosa y disponibilidad para participar en los 
actos de culto, así como capacidad para crecer en ge­
nerosidad y gratuidad.

— El sentido de sociabilidad y de apertura a los de­
más y la capacidad y el deseo de colaboración y compro­
miso41.

35. La verificación de estos requisitos reclama una 
valoración cuidadosa del aspirante con anterioridad a su 
admisión en el Seminario Menor. Para realizar esa valo­
ración habrá que entablar un diálogo con la familia del 
alumno, con su párroco y otro sacerdote responsable, 
con sus educadores y otras personas directamente rela­
cionadas con él. Para tener, además, otros elementos de 
juicio mucho ayudará la participación de los aspirantes 
en jornadas o convivencias organizadas por el Seminario 
Menor, previas a la admisión en el centro, así como la co­
laboración de expertos en psicología.

2) La opción inicial básica

36. La edad de los destinatarios de la formación del 
Seminario Menor no permite hablar todavía, de ley ordi­
naria, de proyectos firmes y opciones definitivas por el sa­
cerdocio, pero sí de una inicial y primera opción básica 
por él como posible proyecto de vida.

El aspirante a entrar en un Seminario Menor, en pro­
porción a su desarrollo personal, a la evolución psicoló­
gica y al grado de maduración cristiana, ha de manifes­
tar la voluntad inicial de incorporarse a los objetivos del 
centro y ha de haber adoptado una postura de apertura 
y de disponibilidad ante el posible llamamiento de Cristo 
para el sacerdocio42.

37. Los responsables de la admisión, sin olvidar las 
aptitudes del aspirante, valorarán su voluntad inicial para 
incorporarse al proceso de formación del Seminario Me­
nor y el alcance de su disposición expresa, exigiéndole 
en ese momento lo que piden las orientaciones de la Igle­
sia y lo que la experiencia de estos últimos años ha ido 
esclareciendo en relación con los aspirantes al ingreso 
en el Seminario Menor43.

El alumno del Seminario Menor: o se dirige abiertamen­
te hacia el sacerdocio, o lo admite como algo posible 
para él, o se manifiesta todavía dudoso respecto a la vo­
cación pero está dotado de buenas condiciones y no 
hace perder toda esperanza de que pueda llegar al sa­
cerdocio44.

39 Cfr. RFIS, n.° 11.
40 PFSM, n.° 48.
41 PFSM, n.°51.
42 CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Nota. Roma, dic. 1976 n.º 4, PFSM nº  57
43 PFSM, n.° 59.
44 RFIS, n.° 13; PFSM, n.° 58; Cfr. este Plan de Formación, n.° 12.
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38. Las aptitudes y las opciones son señales a través 
de las cuales Dios manifiesta la llamada que hay que dis­
cernir. Toda vocación es un don gratuito de Dios y, en el 
caso de la vocación al sacerdocio, la misma llamada es 
una gracia para el que la recibe y la acepta, y es gracia 
dada para ofrecerla gratuitamente a la comunidad cris­
tiana y al servicio de la evangelización de todos los hom­
bres.

El sujeto de la vocación, por tanto, con sus cualidades, 
su historia y antecedentes familiares, sus motivaciones, 
queda asumido por este misterio de gracia y, ya desde 
el principio y en su medida, está inicialmente comprome­
tido por los indicios de estar llamado por Dios. Este com­
promiso, más adelante, cuando se llegue a una certeza 
moral sobre la vocación, se irá haciendo más firme en vir­
tud de la generosa respuesta a la auténtica llamada de 
que ha sido objeto45.

3) Carácter sobrenatural de la vocación

III. ETAPAS DEL PROCESO EDUCATIVO

1. PROCESO EDUCATIVO Y MADURACION EN 
DISTINTAS ETAPAS

39. Desde el ingreso en el Seminario Menor hasta, si 
se verifica su probable vocación, su paso al Seminario 
Mayor, se da un largo proceso de maduración personal 
en un momento muy importante del proceso evolutivo de 
la persona, desde la niñez a la adolescencia y desde la 
adolescencia a la juventud. Por eso, el carácter necesa­
riamente dinámico de la educación requiere una planifi­
cación gradual y progresiva de los distintos servicios que 
el Seminario Menor debe ofrecer a cada uno de sus alum­
nos.

40. El alumno, abierto al proyecto educativo que irá 
haciéndose realidad a lo largo de distintas etapas y con 
diferentes ritmos, educará su personalidad de modo in­
tensivo en ciertos momentos evolutivos, en los cuales se 
precisa que la educación de las dimensiones humana, 
cristiana y vocacional vaya desarrollándose simultánea y 
articuladamente.

En el transcurso de la formación del Seminario Menor 
se dan a la vez tres tipos de procesos de crecimiento:

— Proceso de crecimiento en la edad cronológica, en 
los conocimientos correspondientes a la propia edad, así 
como en la maduración psicológica de la personalidad 
entera y, particularmente, de su conducta y comporta­
mientos.

— Proceso de crecimiento y maduración religiosa y 
cristiana, como base y presupuesto para la misma voca­
ción sacerdotal.

— Proceso de crecimiento vocacional cristiano y es­
pecíficamente sacerdotal.

Estos procesos, de crecimiento en edad, de madura­
ción en sabiduría y gracia y de mayor conciencia respecto

45 RFIS, n.° 11; PFSM, n.° 50.

a la progresiva opción vocacional, necesitan de la 
orientación de los educadores para la superación de las 
crisis de crecimiento y maduración que puedan sobreve­
nirle al alumno. Así la integración armónica y coherente 
de su conducta le posibilitará para hacer elecciones y to­
mar decisiones cada vez más conscientes y estables, fir­
mes y definitivas.

41. No puede confundirse la superación de los cur­
sos académicos con la adquisición del grado de madu­
ración correspondiente a la edad y al nivel intelectual. Si 
el desarrollo es armónico, será, sin duda, un crecimiento 
simultáneo. Pero habrá que estar al servicio del desarro­
llo de cada alumno tanto si lleva retraso como si presen­
ta adelanto cronológico sobre el desarrollo psicológico 
de su personalidad. Será muy importante, en consecuen­
cia, atender personalizadamente a cada uno de los alum­
nos de cada grupo del centro, para que los servicios del 
Seminario Menor se adapten lo más posible a las nece­
sidades de cada uno, a la vez que tratan de ser fieles a 
los criterios fundamentales de la educación señalados en 
este Plan de Formación y en el Proyecto Educativo del 
Centro.

En cualquier caso, todos y cada uno de los alumnos 
del Seminario Menor, aun en el caso de que vivan en un 
único grupo, tendrán que hacer el recorrido correspon­
diente a las distintas etapas, que, además, coinciden con 
las de su desarrollo vital.

42. En el Proyecto Educativo de cada centro y en las 
programaciones anuales será conveniente marcar unas 
metas escalonadas y evaluables, de modo singular en lo 
que respecta al momento del paso entre los distintos ni­
veles de enseñanzas y, especialmente, cuando se acer­
que el paso al Curso de Orientación Universitaria y el pos­
terior ingreso en el Seminario Mayor.

2. TRES ETAPAS DEL PROCESO EDUCATIVO

43. Tres son las etapas fundamentales que engloban 
las distintas edades de los alumnos del Seminario Menor:

— La preadolescencia: ordinariamente de los doce a 
catorce años; se considera momento en el que puede 
darse el punto de arranque de la opción vocacional.

— La primera adolescencia: alrededor de los quince y 
dieciséis años; es tiempo propicio para la construcción 
de la personalidad, también en la dimensión vocacional 
y para una fundamental apertura a los demás.

— La segunda adolescencia: alrededor de los dieci­
siete y dieciocho años; es la etapa de la opción y del com­
promiso vocacional.

Algunos Seminarios Menores aceptan en su proceso 
de formación, excepcionalmente, a niños menores de 
doce años, puesto que es posible que en algunos de ellos 
se manifiesten ya los indicios de vocación sacerdotal y 
necesiten una acogida positiva y un acompañamiento in­
tegrado en la misma educación y en su proceso evolutivo.

44. Aunque estas tres etapas son sucesivas cronoló­
gicamente; sin embargo, psicológicamente son ciclos en
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espiral durante los que, de vez en vez, la misma persona 
va adquiriendo más riquezas y desarrollando más mati­
ces de su personalidad.

Así pues, en cada una de las tres etapas habrá que te­
ner en cuenta la educación en los valores humanos, cris­
tianos y vocacionales, articulados entre sí, de forma cícli­
ca y progresiva, ya que se trata de la misma persona la 
que irá asimilándolos con mayor conciencia y profundi­
dad.

Los objetivos y medios concretos que a continuación 
se especifican referidos a cada una de las etapas, con­
siderados globalmente valen para todo el tiempo de la 
formación del Seminario Menor. Sin embargo, en cada 
etapa se especifican de forma concreta y adaptada con 
unos subrayados propios y progresivos a destacar en ese 
momento de la formación.

1) La preadolescencia

45. En la etapa de la preadolescencia, el niño vive en 
busca de su identificación. En la tarea de personaliza­
ción, que marca toda esta etapa, el educador tendrá en 
cuenta su función para ayudarle a que dé los primeros 
pasos en la consecución de su identificación personal y 
para acompañarle en la toma de conciencia de su liber­
tad y responsabilidad en el desarrollo de la propia perso­
nalidad.

Como objetivos concretos para esta etapa pueden se­
ñalarse, entre otros, los siguientes:

a) En lo humano

1 Favorecer el desarrollo de la inteligencia y de la 
afectividad

46. Se trata de abrir los cauces de pensamiento y 
acrecentar las capacidades de amar y decidir, aprove­
chando la natural predisposición para conocer las cosas 
nuevas.

Para ello se ayudará al alumno en el estudio, lecturas 
y trabajos complementarios; en la iniciación progresiva 
de las consultas a la biblioteca y del aprendizaje para re­
cibir información y formar opinión, de modo particular en 
su actitud crítica en lo que recibe a través de los distin­
tos medios de comunicación. Deberá favorecerse en él 
la selección y la reflexión sobre los contenidos ante su 
mayor facilidad para la acción que para la reflexión, para 
lo experimental y práctico que para lo discursivo y abs­
tracto.

También se le ayudará a contrastar los propios senti­
mientos y emociones y las decisiones de su voluntad con 
los juicios serenos de la razón y del sentido común, en

armonía con los criterios evangélicos de la formación que 
recibe y asimila en su vida cristiana. A la vez se le ayu­
dará a iniciarse en el dominio de sí mismo de modo par­
ticular en lo que se refiere a la formación de la voluntad 
para que pueda ir creciendo en constancia y fidelidad.

2 Fomentar la sociabilidad y las virtudes que la rea­
lizan

47. La apertura a los demás debe ser promovida en 
todas las etapas de la formación, desde el inicio, a tra­
vés de los diversos cauces de convivencia, ofreciendo a 
los alumnos oportunidades de encuentro y colaboración, 
así como aquellas fórmulas de participación activa que 
estén especialmente en consonancia con el desarrollo del 
preadolescente y con el ambiente en el que vive. La au­
sencia de un nivel suficiente de sociabilidad constituiría 
una mutilación en la formación de la personalidad del 
preadolescente.

Desde el comienzo hay que ayudar al alumno para su 
educación en civismo, urbanidad, formas sociales y 
modo de comportarse en sus relaciones con los demás; 
en los modos de presentarse y vestir, de dirigirse a otros 
oralmente o por escrito; en los usos y costumbres socia­
les. Para que, en el futuro, sea una persona aceptable 
por todos que pueda atraer apostólicamente a los demás 
también por sus virtudes humanas y sociales, deberá fo­
mentarse sobre todo la amabilidad y capacidad de enta­
blar amistad con otros, la paciencia y la magnanimidad 
de corazón, la humildad y la gratitud, valorar las virtudes 
y cualidades de los demás, aceptar sus defectos, perdo­
nar y corregir caritativamente sus faltas46.

3 Valorar el propio cuerpo y su significado

48. En el momento en que el preadolescente descu­
bre de forma nueva su propio sexo y su peculiaridad mas­
culina, se le ofrecerán los elementos necesarios para que 
tome conciencia del valor del propio cuerpo y de su sig­
nificado en el conjunto de valores y fuerzas de la perso­
na47.

Para ello serán necesarias las charlas de formación y 
las entrevistas personales con los formadores, en las que 
se exponga a los alumnos la ayuda que prestan los me­
dios espirituales y sobrenaturales para vivir de modo 
evangélico; mucho ayudará también la complementación 
de los ejercicios físicos apropiados, los deportes y otras 
actividades organizadas, así como el equilibrio de las fun­
ciones orgánicas y los hábitos de higiene. A los ejerci­
cios físicos y las reglas que regulan el deporte les corres­
ponde un lugar destacado para que encuentren en ellos 
tanto el necesario desarrollo corporal como el respeto ha­
cia las personas de los otros.

El Seminario Menor facilitará a sus alumnos periódica­
mente las oportunas revisiones médicas.

46 Cfr. RFIS, n.° 14.
47 CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Orientaciones educativas sobre el amor humano. Pautas 

de educación sexual. Roma, 1983. Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis: Orientaciones educativas para la 
educación sexual en la familia y  en la escuela. Madrid, 1985.
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b) En lo cristiano

1 Aceptar a Jesús como amigo y modelo de identi­
ficación

49. Se trata de despertar y alimentar su atracción ha­
cia Jesucristo, Hijo del Padre, como modelo permanente 
y principio dinámico de su identificación personal, par­
tiendo de la espiritualidad cristiana que nace del Bautis­
mo.

Para ello se ofrecerá al alumno el conocimiento de los 
grandes temas sobre Jesús y el mensaje cristiano, a la 
vez que se le facilita el encuentro con Jesús por medio 
de la oración, la Catequesis y charlas formativas y las ce­
lebraciones litúrgicas48. Esta formación se desarrollará de 
modo articulado con la enseñanza que recibe académi­
camente en el área de formación religiosa. En ella se in­
cluye la formación de la conciencia moral del alumno, de 
acuerdo con el mensaje de Jesús, para que pueda asi­
milarlo e identificarse con sus mismos criterios de com­
portamiento.

La participación cotidiana en la Eucaristía, en su res­
pectivo grupo o con toda la comunidad del Seminario Me­
nor49, y la asidua práctica en el sacramento de la Peni­
tencia servirán de experiencia cada vez más profunda de 
su encuentro personal y comunitario con el Señor50. Los 
formadores deberán ofrecer a los alumnos una buena for­
mación, tanto para la fructuosa participación en la Euca­
ristía como en la práctica frecuente de la Penitencia.

Coincidirá que el alumno, en algunos casos, se prepa­
ra ya para recibir la unción del Espíritu Santo en el sacra­
mento de la Confirmación. La presentación de los funda­
mentos de su fe y la preparación más inmediata a la re­
cepción del sacramento le servirán para elegir personal­
mente a Jesús como modelo de vida.

Así el alumno se preguntará, y se le dará la respuesta 
adecuada, sobre quién es Jesucristo, qué representa en 
su vida y en qué medida responde a sus inquietudes 
cuando lo acepta como modelo de identificación perso­
nal.

Simultáneamente a la referencia que tiene a Jesucristo 
como modelo, mucho le servirá la educación progresiva 
en un amor y devoción a la Virgen María que esté en re­
lación estrecha con Jesucristo, el Señor51. Para ello el Se­
minario organizará periódicamente actos de culto en ho­
nor de la Virgen María y se iniciará a los alumnos en el 
rezo del Santo Rosario y en la práctica de otras formas 
de devoción mariana. En las entrevistas de la dirección 
espiritual se le orientará para que integre en su vida es­
piritual su relación profunda con la Madre del Salvador y 
de la Iglesia52.

2 Experimentar que ser cristiano es pertenecer a 
una comunidad: la Iglesia

50. La preadolescencia será también momento para 
que el alumno comprenda vivencialmente que los católi­
cos formamos una familia, la comunidad de seguidores 
de Jesús, y que somos continuadores de su misión: la 
Iglesia, nuevo Pueblo de Dios y misterio de gracia, que 
experimenta la acción salvadora de Jesús y que camina 
hacia la plena comunión con Dios y con los hombres, bajo 
la guía de sus pastores, los sucesores de los apóstoles, 
y el sucesor de Pedro. La presentación de los distintos 
aspectos de la Iglesia le ayudará a adherirse libre y amo­
rosamente a ella.

Las experiencias de sociabilidad y comunidad, vividas 
por la fe en Jesucristo, le harán interiorizar el misterio de 
la comunión para el que hemos sido llamados y que él, 
un día, estará llamado a fomentar como pastor53.

3 Vivir el ser cristiano como ser apóstol

51. Al mismo tiempo, como miembro activo de la Igle­
sia, aprenderá, por la experiencia apostólica, que ser 
cristiano es ser apóstol de Jesús, pues la Iglesia está re­
ferida a la construcción del Reino de Dios en este mundo.

En su modo y medida podrá participar, tanto en el Se­
minario Menor como, según las circunstancias, fuera de 
él, en aquellas actividades apostólicas que realizan los 
muchachos de su edad. Así podrá iniciarse en ser após­
tol de Jesús en el mismo ambiente del Seminario y con 
sus mismos compañeros54.

c) En lo vocacional

1 Interiorizar que la vocación es una llamada de Je­
sús para estar con El

52. En el descubrimiento de Jesús, como amigo y mo­
delo de identificación, el preadolescente encontrará tam­
bién que el Señor llama a sus amigos para estar con El. 
La vocación en este momento será una experiencia go­
zosa de encuentro con Jesús, dado que se ha dejado in­
cluso el ámbito familiar para vivir en el Seminario, para es­
tar con El y para vivir junto a El con otros hermanos que 
han experimentado los mismos sentimientos de admira­
ción y de seguimiento inicial al Maestro.

2 Experimentar que la vocación es un servicio y 
donación a la comunidad

53. Como la comunidad cristiana necesita de servi­
dores, es decir, de personas que se presten al servicio

48 CONCILIO ECUMENICO VATICANO II: Declaración Gravissimum Educationis, n.°4; RFIS, n.° 14.
49 Cfr. CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: La formación litúrgica en los Seminarios. Roma, 1979, 

n.° 14.
50 Cfr. RFIS, n.° 14, 55.
51 Cfr. RFIS, n.°54, e).
52 Cfr. CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Carta circular sobre algunos aspectos más urgentes 

de la formación espiritual en los Seminarios. Roma, 1980, 4.
53 Cfr. RFIS, n.° 46.
54 Sobre la Formación Apostólica, cfr. RFIS, n.° 94 y ss., en cuanto puede aplicarse a los Seminarios Menores.
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de todos y que, entregando por ellos su vida y poniendo 
a su disposición las propias cualidades, sean a la vez pio­
neros en la fe y anunciadores de Jesús junto con otros 
creyentes, el alumno asumirá progresivamente que su 
vida alcanza pleno sentido en la vocación de servicio a 
los demás y de donación generosa a la comunidad cris­
tiana.

3  A hondar en lo específico de la vocación sacerdo­
ta l

54. El preadolescente debe situar la propia vocación 
en el contexto de las diversas opciones de la Iglesia y, 
conociendo otras vocaciones por las que siente aprecio, 
tiene preferencia por una: la vocación sacerdotal.

La acción educativa estará orientada también a que 
vaya conociendo paso a paso lo específico de la voca­
ción a la vida y ministerio presbiteral, así como de las exi­
gencias que ese estado de vida comporta.

El sacerdote es un servidor cualificado de la comuni­
dad, a la que ofrece, en nombre de Jesús y como cola­
borador del Obispo, el ministerio de la Palabra, el de la 
santificación y el culto, particularmente presidiendo la Eu­
caristía y reconciliando en la Penitencia, y el de la ani­
mación, coordinación y presidencia de la caridad en la 
vida evangélica y en el cuidado pastoral sobre los demás 
hermanos. El alumno irá iniciándose, pues, en todas 
aquellas virtudes que le irán preparando con el fin de lle­
gar a ser, en su día, un buen candidato para la ordena­
ción sacerdotal y para el desempeño del ministerio pres­
biteral como sacerdote diocesano secular al servicio de 
la Iglesia y del mundo: en especial en la capacidad obla­
tiva de la entrega de su persona entera a Dios y en el ser­
vicio continuo a los demás55.

2) La prim era adolescencia

55. La adolescencia es tiempo de construcción vital 
de la persona y de apertura hacia los demás y hacia la 
sociedad. La tarea educativa deberá tener muy presen­
tes todos los elementos de construcción personal, así 
como los caminos que la favorezcan, pues en este mo­
mento va a formarse la personalidad al dejar de ser niño 
y comenzar una etapa que le llevará a la juventud.

Como objetivos de esta etapa de la educación en un 
Seminario Menor pueden señalarse, entre otros, los si­
guientes:

a) En lo humano

7 Conocer cada vez m ás la p rop ia personalidad

56. El descubrimiento del «yo» y del deseo de au­
torrealización ha de pasar por la toma de conciencia del 
propio valor y dignidad. Se trata, por tanto, de interesar 
al adolescente en el propio conocimiento de sus cualidades

defectos y limitaciones, con el fin de ayudarle a re­
flexionar sobre su evolución psicológica y corporal, inte­
lectual, religiosa y apostólica; y a conocer vitalmente las 
limitaciones y esclavitudes a las que puede estar someti­
do.

Habrá que ayudarle a que tenga una postura adecua­
da en el conocimiento de sí mismo, evitando o bien la eva­
sión de sí mismo, o bien, por el contrario, la excesiva in­
troversión, guardando el debido equilibrio entre interiori­
dad y exterioridad. Este conocimiento cada vez más pro­
fundo posibilitará la tarea de ayudarle a ir consiguiendo 
su propia personalidad.

2 Favorecer e l proceso de m aduración m ental, de 
la a fec tiv idad  y de la sensib ilidad  estética

57. La maduración mental es uno de los aspectos 
más importantes de la formación del adolescente. Los es­
tudios pueden ser la mejor manera de favorecer ese pro­
ceso de maduración, ya que son un cauce excepcional 
para la reflexión. El contacto con personas bien forma­
das, las lecturas seleccionadas cualitativamente, el con­
traste frecuente de opiniones y sentimientos, le ayudarán 
a la configuración de la propia escala de valores y a con­
figurar los criterios que actúen en la base de su personali­
dad.

58. El adolescente, al estar en camino de formar su 
personalidad, actúa todavía muy influido por sus impul­
sos y con notables fluctuaciones de su emotividad. La 
educación afectiva exige prestar una especial atención a 
los cauces adecuados de expresión emocional. Ello re­
quiere el cultivo de la delicadeza, de la relación solidaria 
y del aprecio por la virtud, teniendo en cuenta las carac­
terísticas del propio sexo56.

Su carácter masculino y los propios rasgos físicos y 
cualidades psíquicas son decisivos para que el adoles­
cente se forme una real imagen de sí mismo y de cómo 
aparece ante los demás. La seguridad y el afianzamiento 
personal pueden provenir, en buena parte, de que apren­
da a sentirse aceptado por él mismo, física y psíquica­
mente, y de que vaya logrando el correspondiente equi­
librio afectivo.

En este momento, en el que la apertura a los demás y 
el descubrimiento del atractivo por las muchachas de su 
edad se da en una fase distinta, la auténtica educación 
para el amor debe conducir al adolescente a descubrir y 
valorar adecuadamente la dignidad de su persona y de 
los otros. Así apreciará e intentará educar las caracterís­
ticas de su masculinidad, como la fortaleza y nobleza, la 
fidelidad y el espíritu de superación, al mismo tiempo que 
aprenderá a respetar las cualidades de la mujer, tales 
como la delicadeza y atención, la gratitud y capacidad 
de entrega, para saber bendecir a Dios por todas las per­
sonas y sus cualidades y a mirarlas con ojos y corazón 
limpios, como corresponde a todo hombre de bien, a todo 
cristiano y particularmente a quien un día será sacerdote 
para todos.

55 Cfr. RFIS, Introducción, 3.
56 Cfr. CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Orientaciones para la educación en el celibato sacer­

dotal, n°62, «Deberes de la acción educativa en la adolescencia».
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En el proceso de crecimiento corporal, maduración psí­
quica y evolución sexual, el adolescente vocacionado no 
puede excluir la relación con las muchachas jóvenes 
como meramente negativa, peligrosa o irrelevante, antes 
bien, habrá que ayudarle a integrar esa relación, inicián­
dolo en las determinadas opciones que le capaciten y 
puedan prepararle más adelante para la vida en celibato 
consagrado57.

59. Habrá que ayudar, asimismo, al alumno para que 
fomente su capacidad estética y desarrolle sus cualida­
des artísticas, también en relación con los actuales me­
dios audiovisuales, capacitándolo para enjuiciarlos y pre­
parándose para poder un día utilizarlos como los hom­
bres de cultura en este tiempo58. Deberá ofrecérsele 
igualmente la posibilidad de una formación conveniente 
para que pueda entender el arte y la música sagrada y 
profana, a través de su historia y en la actualidad59.

3 Formarse en sus relaciones con los demás

60. A pesar de sus manifestaciones alternantes, el 
adolescente tiene necesidad de integrar las dimensiones 
de su personalidad también en las relaciones con los de­
más. Unas veces se siente dominado por el afán de re­
lación y otras hundido por un egocentrismo agresivo y 
reactivo. La educación social de su persona requiere un 
clima de sana convivencia, de diálogo y de amistad. El 
aislamiento, al que también se siente inclinado, puede 
perjudicarle e incluso imposibilitarle para el proceso de 
maduración de su personalidad.

La vida de comunidad, el trabajo en equipo, las clases 
y las actividades académicas, las reuniones de grupos 
de amistad y apostólicos, facilitan y son una plataforma 
para la práctica de las virtudes sociales.

Será muy importante que los formadores le iluminen las 
características de la amistad para que luego, al estilo de 
Jesús, viva con sus hermanos como amigos y pueda en­
tender y promover la amistad entre otros jóvenes y entre 
todos los hombres en los futuros encargos pastorales a 
los que será llamado como cristiano y como sacerdote.

Igualmente serán provechosas las relaciones, contras­
tadas con el formador, que el alumno mantiene con ami­
gos de otros ambientes, para desarrollar su capacidad 
de relación interpersonal60.

Los formadores le prestarán la ayuda necesaria para 
que integre las relaciones con su propia familia, con el 
fin de que ni se sienta desligado de ella ni, por otra par­
te, mantenga una excesiva dependencia. Para eso, las 
salidas del Seminario Menor a sus respectivos hogares, 
reguladas en el Reglamento y programadas de acuerdo

con los padres, le servirán para encontrar el equilibrio en­
tre la familia y la comunidad educativa61.

También es necesario ayudarle a adquirir un mayor co­
nocimiento de la geografía, historia y entorno cultural en 
el que vive, y a progresar en una mayor integración en 
el propio pueblo y en la sociedad a la que pertenece62.

b) En lo cristiano

1 Reconocer y adorar a Jesús, Hijo de Dios, como 
su auténtico modelo de perfecto hombre

61. En esta etapa es oportuno presentar a Jesús, el 
Hijo de Dios, a la luz de su relación religiosa con el Pa­
dre, como modelo de hombre que da sentido a sus in­
quietudes de identificación, de libertad y responsabili­
dad, de fidelidad y de felicidad. La cercanía al Señor, 
como modelo de identificación y de vida, le proporciona­
rá una clave excepcional para ir descubriendo lo que 
Dios quiere de él en medio de las dificultades y oposicio­
nes, suyas o del ambiente externo, y le ayudará a asumir 
posturas de generosidad y a liberarse de las propias es­
clavitudes y pecados o las del contexto social.

El encuentro personal con Jesús habrá de ser vivo y 
de verdadera amistad. Este encuentro tendrá su momen­
to culminante en las celebraciones litúrgicas, especial­
mente en la celebración diaria de la Eucaristía.

2 Ser cristiano es amar a la Iglesia: madurar evan­
gélicamente en relación con otros cristianos

62. Ser cristiano es también amar a la Iglesia. En el 
grupo cristiano, como lugar que se ofrece al adolescente 
para vivir la comunidad cristiana, se le brinda también la 
posibilidad de madurar evangélicamente. En la comuni­
dad del Seminario Menor se comparte la fe, se escucha 
la Palabra y se aprende a orar y a celebrar los sacramen­
tos; se forma la conciencia moral con la ayuda de forma­
dores y profesores, particularmente los de religión y mo­
ral católicas, según los criterios del Evangelio y del Ma­
gisterio de la Iglesia. En la comunidad, además, unos y 
otros se estimulan mutuamente a acrecentar la disponi­
bilidad apostólica de tal modo que la vida comunitaria de 
amor sea una referencia propia de la vida cristiana.

En esta etapa habrá que fomentar ya un mayor cono­
cimiento de su parroquia y de la propia diócesis, en la 
que vive y se está formando, junto con un amor y aper­
tura a las necesidades y al servicio de la Iglesia universal.

3  Iniciarse en ser cristiano como apóstol en el am ­
biente

63. También será momento para dar a conocer al

57 Cfr. CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Orientaciones para la educación en el celibato sacer­
dotal, n.°63, «El fenómeno del autoerotismo en la adolescencia»; n.° 65, «Tarea de la acción educativa en la juventud»; 
Cfr. también Orientaciones educativas sobre el amor humano. Pautas de educación sexual. Roma, 1983.

58 Cfr. RFIS, n.° 68. CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Orientaciones sobre la formación de los 
futuros sacerdotes para el uso de los instrumentos de comunicación social. Roma 1986

59 Cfr. RFIS, n.° 67.
60 RFIS, n.°12.
61 PFSM, núms. 36 y 37.
62 RFIS, núms. 66 y 69.
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adolescente las tareas apostólicas dentro del mundo en 
el que vive, y en su modo apropiado insertarlo si resulta 
posible en alguna de ellas, pues ser cristiano lleva a asu­
mir las responsabilidades de la evangelización en el pro­
pio ambiente, en el ámbito escolar y en sus relaciones 
con sus amigos, dentro y fuera del Seminario.

Se le estimulará a conocer experiencias apostólicas 
tanto de la propia diócesis como de otras diócesis misio­
neras, así como el conocimiento, a través de la oración, 
de la lectura espiritual y de los contactos con sacerdotes 
y misioneros, de las vidas de santos que han entregado 
su vida por la salvación de los hombres63.

c) En lo vocacional

1 Asimilar que la vocación es una llamada de Jesús 
para estar con El también en el anuncio del Evange­
lio

64. Se trata, en este momento, de descubrir los valo­
res apostólicos de la vocación cristiana y de la vocación 
sacerdotal, ya que Jesús llamó a los apóstoles para que 
estuvieran con El también en el anuncio del Evangelio. 
De ahí que sea necesario presentar al adolescente las ne­
cesidades de la Iglesia y del mundo en referencia a la 
evangelización.

Para ello le ayudará el reflexionar y orar sobre las vo­
caciones que aparecen en la Sagrada Escritura y con­
cretamente de los apóstoles, que lo dejaron todo para se­
guir al Señor en el anuncio de su Evangelio, con la ayu­
da de la meditación de los pasajes evangélicos y de la 
lectura espiritual de libros apropiados de la vida de los 
santos que entregaron su vida al servicio del Reino de 
Dios y de otros libros de espiritualidad destinados a ado­
lescentes y jóvenes. La fidelidad de los santos a la lla­
mada de Dios le estimulará a vivir la perseverancia en su 
propia vocación.

2 Profundizar en la vocación como realización per­
sonal y como servicio a los demás

65. Esta etapa, en la que el adolescente busca ser él 
pero a la vez siente ideales de generosidad y entrega, 
es momento conveniente para articular la presentación 
de la vocación. Esta debe presentarse como realización 
de todos los valores de la persona y como servicio a los 
demás, particularmente de los más necesitados material 
y espiritualmente.

La oración, la Eucaristía y la Penitencia, los retiros y los 
ejercicios espirituales, la cercanía a la Catequesis, así 
como el contacto con los testigos de la fe, la revisión fre­
cuente de vida tanto personal como comunitaria, el com­
promiso de su exigencia personal y el cultivo de las ac­
titudes de servicio, entrega y responsabilidad, le capaci­
tarán para entender su propia realización personal en el 
servicio a los otros, especialmente a quienes más lo ne­
cesiten, sin que nadie tenga que pedírselo.

3  Conocer las necesidades de la Iglesia y del mun­
do y de la vocación sacerdotal en relación con esas 
necesidades

66. La propia vocación del cristiano se realiza en re­
lación con el servicio a los demás. El adolescente que se 
educa teniendo en el horizonte la vocación de presbítero 
diocesano secular ha de conocer de cerca, en su nivel, 
las necesidades de la Iglesia diocesana y de su entorno, 
así como las de la Iglesia universal y de todo el mundo, 
el servicio que presta el clero diocesano en la labor evan­
gelizadora de la Iglesia, la esperanza que manifiesta y 
las dificultades que experimenta por querer ser fiel a la 
misión que le ha sido encomendada.

De ahí la importancia de que el adolescente esté en re­
lación directa con su párroco y que distintos sacerdotes 
de la diócesis expongan en sesiones o jornadas de re­
flexión y convivencia lo que hacen en su ministerio y en 
las distintas funciones que existen en la Iglesia diocesa­
na. Igualmente será conveniente que el adolescente ten­
ga la posibilidad de conocer personalmente a misione­
ros o misioneras diocesanos o extradiocesanos que les 
expongan las necesidades de la Iglesia en tierras de mi­
sión y las de los hombres y sociedades en el tercer mun­
do.

3) La segunda adolescencia

67. La maduración psicológica del adolescente que 
entra en la fase que le conducirá a la juventud comporta 
y exige realizar acciones y vivir situaciones de compro­
miso a través de las cuales su personalidad vaya afian­
zándose en los valores, decisiones o preferencias que 
puedan ser definitivas. Así quedará capacitado para rea­
lizar el discernimiento y la opción firme que, al final de 
esta etapa, tendrá que tomar de cara al futuro.

Como objetivos concretos de esta tercera y última eta­
pa de la formación en el Seminario Menor pueden seña­
larse, entre otros, los siguientes:

a) En lo humano

1 Asumir la tarea en la formación intelectual como 
un auténtico compromiso

68. En esta etapa de profundización lógica y de sis­
tematización de los estudios, de preparación próxima 
para los estudios superiores, la formación intelectual de­
berá estar orientada a la vida práctica, sin olvidar el ejer­
cicio de la especulación. La iniciación en el conocimien­
to interdisciplinar, el contacto con personas preparadas, 
la reflexión y el sentido crítico, servirán al adolescente 
para elaborar el propio sistema de ideas y de valores que 
den sentido a su existencia y, por lo mismo, a realizar op­
ciones personales. Así podrá ir integrando en sus estu­
dios y en su vida la relación entre ciencia y fe, mundo e 
Iglesia.

63 PFSM, núms. 42 y 43.
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2 Cultivar la afectividad como un valor humano

69. La educación afectiva debe ser realizada con tac­
to pedagógico, adaptándola a la situación personal de 
cada alumno y atendiendo a la emotividad y sensibilidad 
de su temperamento y de su carácter.

Habrá que ayudarle a que sepa equilibrar su vida a tra­
vés de los medios de expansión, estimular su capacita­
ción para el autocontrol, la promoción de sentimientos no­
bles, el descubrimiento del amor como valor profundo y 
decisivo en la vida y, así, aprenda a superar los estados 
pasajeros de exuberancia afectiva.

La ascesis le ayudará a buscar un control sobre los im­
pulsos físicos que experimenta, sobre el desequilibrio de 
sus estados emocionales, la exageración en el comer o 
en el beber, etcétera.

A medida que el adolescente vaya madurando en la li­
beración de su egocentrismo podrá acceder al descubri­
miento de las otras personas como sujetos de relaciones 
plenificadoras. Esta capacidad de integrar afectivamente 
las relaciones con los demás supondrá un ejercicio de 
participación y de corresponsabilidad en aquellas activi­
dades que comporten una práctica social adecuada; así 
crecerá su capacidad para una entrega generosa, sa­
biendo armonizar la dinámica entre el tener y el ser.

La educación de la afectividad como valor humano in­
cluirá la presentación de la enseñanza cristiana sobre la 
sexualidad, el amor y el celibato cristiano64.

3  Promocionar actividades que den sentido a la di­
namicidad de la persona

70. Durante esta etapa sigue teniendo mucha impor­
tancia la comprensión de la corporalidad del propio ser, 
que requiere desarrollarse a través de distintas acciones. 
Consiguientemente deben promocionarse aquellas acti­
vidades y compromisos que sean cauce normal y modo 
social de dar sentido a la dinamicidad de su persona. 
Será buen momento para aprender a compaginar conve­
nientemente el trabajo, el ejercicio físico y el descanso.

b) En lo cristiano

1 Seguir a Jesucristo, único sacerdote y modelo de 
ofrecimiento por los demás

71. En esta etapa habrá que subrayar especialmente 
que el camino a recorrer en la vida es un seguimiento per­
sonal a Jesucristo. Tener delante la figura de Jesús, sumo 
y eterno sacerdote, por la entrega de toda su vida como 
ofrecimiento al Padre en favor de todos los hombres, le 
ayudará a entender el sentido del sacerdocio bautismal 
que se realiza por la participación en el misterio de su 
muerte y resurrección y por la asociación a su entrega 
en favor de la salvación de todos los hombres. En la 

participación diaria de la Eucaristía aprenderán a semejarse 
y a unirse a Jesús en su ofrecimiento al Padre. La figura 
de la Virgen María, siempre presente en la formación de 
los alumnos65, ayudará a que comprendan particularmen­
te en esta etapa la generosidad de Nuestra Señora res­
pecto al plan de Dios sobre ella y así podrán imitarla en 
la entrega personal a la propia vocación cristiana.

2 Comprender experiencialmente que ser cristiano 
es también dar la vida por la Iglesia

72. Cuando el adolescente va creciendo, física, psí­
quica y espiritualmente, se hace cada vez más sensible 
a las necesidades humanas del grupo y a las cualidades 
que un cristiano debe poner en juego para dar su vida 
por sus hermanos, los hombres, y de un modo concreto 
por la comunidad eclesial. La madurez afectiva, social y 
cristiana que va adquiriendo se manifiesta por su capa­
cidad de donación y de asumir los compromisos eclesia­
les en relación con los objetivos y empresas comunes. 
Así es como el grupo cristiano se educa para vivir la ex­
periencia eclesial.

3 Ser apóstol en medio del mundo y optar por com­
promisos de testimonio y "m ilitancia cristiana"

73. Todo cristiano está llamado a ser un testigo de Je­
sucristo y un «militante» en la Iglesia, El testimonio y la 
militancia deben ser fruto de la fe y no pueden reducirse 
a una obligación nacida de una estructura sociológica, 
sino que debe nacer de una vivencia de la dimensión 
evangélica de compromiso y responsabilidad para con 
los demás. Este compromiso de acción será un criterio 
para discernir la autenticidad vocacional del aspirante al 
Seminario Mayor y a partir de él podrá ir concretando su 
opción vocacional definitiva.

La iniciación progresiva en el conocimiento más direc­
to de la realidad socio-religiosa de la diócesis, de la si­
tuación de los jóvenes de su entorno, especialmente de 
los que viven en pobreza y marginación, y de las obras 
apostólicas y actividades para la juventud, en las que po­
drá participar en el modo que se crea oportuno, le ayu­
darán a desarrollar su vocación cristiana apostólica y 
evangelizadora y su sensibilidad misericordiosa hacia los 
pobres.

c) En lo vocacional

1 Descubrir la vocación sacerdotal en la imitación 
de las virtudes apostólicas de Jesús

74. Esta etapa, antes de la opción que tendrá que 
realizar para pasar al Seminario Mayor, es especialmen­
te propicia para que el adolescente descubra cómo el en­
tusiasmo por Jesús lleva a un estilo de vida apostólico y 
cómo la opción por la vocación sacerdotal responde ple­
namente a ello.

64 Cfr. RFIS, n.° 48. CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Orientaciones para la educación en el
celibato sacerdotal. Roma, 1974.

65 CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Carta sobre La Virgen María en la formación intelectual y 
espiritual. Roma, 25 de marzo de 1988.
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Orar y meditar sobre las virtudes apostólicas de Jesús 
y sobre sus comportamientos y relaciones con los perso­
najes que aparecen en los relatos evangélicos le ayuda­
rá a purificar los motivos de su vocación. Tratar de imi­
tarlas en su vida práctica le permitirá ajustarse al estilo 
de vivir y de actuar del Señor, el enviado, el Apóstol del 
Padre.

Contemplar la fidelidad de María a lo largo de toda su 
vida, desde la Anunciación hasta su compañía a Jesús 
al pie de la Cruz y a los apóstoles en la espera de Pen­
tecostés, fortalecerá su fidelidad en la respuesta voca­
cional que, al final de esta etapa, tendrá que manifestar 
de modo más consciente y firme.

Igualmente, el conocimiento, la oración y la ascesis ne­
cesaria para iniciarse en las virtudes de la pobreza, la 
obediencia y la castidad, que un día tendrá que vivir con 
mayor plenitud, irá propiciando cada vez más en el alum­
no la capacidad para la identificación con Jesucristo en 
su estilo apostólico de vida.

2 Madurar la opción vocacional hacia el ministerio 
presbiteral en la vida de comunidad

75. El alumno necesitará que el grupo le ayude tam­
bién a madurar vocacionalmente la integración fe y ac­
ción, fe y compromiso y a orientar su vida al servicio de 
la comunidad cristiana como ha de ser vivido por los sa­
cerdotes diocesanos seculares.

La vida comunitaria con otros compañeros del Semina­
rio Menor, que están empeñados en un proceso vocacio­
nal semejante, será de relevante importancia para prepa­
rarse a formar parte de la comunidad del Seminario Ma­
yor y, en su día, llegar a ser miembro vivo del Presbiterio 
diocesano.

3 Prepararse y formarse de acuerdo con la opción 
por el sacerdocio ministerial

76. En su proceso vocacional, el alumno necesita una 
fundamentación de su fe y de su compromiso cristiano y 
vocacional. De ahí la necesidad de una formación espe­
cífica que requiere variedad de formas, de personas y de 
experiencias. Esta formación, que tiene en el horizonte la 
opción por el sacerdocio ministerial, no puede ser sim­
plemente tolerada o meramente aceptada, sino directa­
mente buscada y querida por él, ya que solamente en la 
medida en que haya una adhesión libre y personal se 
dará una auténtica asimilación de los valores que compor­
ta la específica opción futura por el sacerdocio ministerial.

La educación vocacional en este momento debe su­
brayar el proceso de interiorización del sacerdocio como 
un valor fundamental. Igualmente, debe ayudar al proce­
so de integración de toda la vitalidad del cuerpo y del es­
píritu en los compromisos y elecciones vocacionales66.

3. ACCESO AL SEMINARIO MAYOR

77. La culminación normal de la función educativa del 
Seminario Menor es el acceso del alumno al Seminario 
Mayor para realizar en éste la etapa específica de su for­
mación sacerdotal67.

Para acceder al Seminario Mayor, el seminarista 
debe68:

— Haber alcanzado el adecuado desarrollo de las 
cualidades personales y de las actitudes humanas nece­
sarias para iniciar el proceso educativo que ofrece el Se­
minario Mayor.

— Haber llegado a la convicción básica de estar lla­
mado al sacerdocio ministerial desde una opción clara 
por Jesucristo y como respuesta positiva a esa llamada.

— Tener voluntad de profundizar en la llamada de 
Cristo y de vivir de acuerdo con su vocación.

— Haber alcanzado cierto grado de madurez religio­
sa: tener espíritu de oración, poseer un cierto compromi­
so apostólico y una vida coherente con la vocación a la 
que se siente inclinado.

— Asumir el Proyecto Educativo de tal forma que esté 
abierto a la acción y ayuda de sus formadores y acepte 
ser acompañado y exigido en ese proceso de formación 
integral y de maduración vocacional.

— Tener capacidad de renuncia, de modo que sea 
consciente de lo que tiene que dejar y sea una persona 
que se acepte a sí misma y muestre entrega, desprendi­
miento y caridad apostólica, amar la vida de comunidad 
siendo abierto y comunicativo, capaz de mantener diálo­
go con todos y poniendo sus valores al servicio de la co­
munidad con sencillez, espíritu de colaboración, actitud 
cada vez más continua de servicio y responsabilidad, en 
comunión con su Obispo y con los sacerdotes de cuyo 
presbiterio un día formará parte.

— Haber alcanzado el nivel de conocimientos y de es­
tudios exigidos para iniciar estudios universitarios y aque­
llos hábitos y técnicas de estudio y de trabajo personal 
que garanticen el aprovechamiento correspondiente en 
los estudios del Seminario Mayor.

78. Pedir al alumno este convencimiento sobre su vo­
cación en ese momento de la vida y una opción vocacio­
nal de este nivel, junto a las cualidades necesarias para 
iniciar el proceso de formación en el Seminario Mayor, no 
supone situarle en un nivel de exigencia impropia de su 
edad69. Cualquier persona en edades y en momentos de 
desarrollo análogos toma normalmente decisiones que 
configuran ya de forma inicial el futuro de su vida y que 
le comprometen en una línea determinada en el ámbito 
profesional y, a veces, aun en el afectivo, con las parecidas

66 Cfr. CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Orientaciones para la educación en el celibato sacer­
dotal, n.° 64; La formación seminarística en la adolescencia.

67 OT, n.° 3; RFIS, n.° 11, nota 60 y n.° 20; PFSM, n.° 90.
68 RFIS, n.° 11; PFSM, n.° 91; CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA: La formación para el Ministerio Presbiteral, 

Plan de Formación Sacerdotal para los Seminarios Mayores. Madrid, 1986, núms. 159-162.
69 PFSM, n.° 92.
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o aún mayores consecuencias en orden a condi­
cionamientos que los que se siguen de la opción voca­
cional exigida en este momento.

79. Dejar pasar al Seminario Mayor a un alumno que 
no haya alcanzado este nivel de relativa madurez huma­
na, cristiana y vocacional le causaría perjuicio, ya que se­
ría sobrepasar su proceso de maduración. Y quizá tam­
bién le retrasaría la elección del proyecto que en reali­
dad debería escoger para su vida. Además, podría per­
judicar al grupo del Seminario Mayor, porque serviría de 
rémora en el cumplimiento de su finalidad institucional: 
formar a quienes pretenden ser, en el futuro, sacerdo­
tes70.

No obstante, este discernimiento del propio candidato 
y de los formadores sobre él mismo ha de ir realizándose 
a lo largo del proceso educativo del Seminario Menor71. 
La decisión del alumno y el juicio de los formadores no 
deben retrasarse hasta el momento final de la etapa del 
Seminario Menor.

El criterio normativo general será que el alumno llegue 
a este momento de forma que pueda realizar el paso al 
Seminarlo Mayor con alegría y paz interior, sin tener que 
forzar la formulación de decisiones, en uno u otro senti­
do, con un riesgo normal de equivocarse, pero no por en­
cima de ese riesgo72. Generalmente, una duda que lle­
gue a ser crónica sobre la posible vocación puede ser 
un indicio claro de que no existe tal vocación.

OBJETIVOS
EN  L O  H U M A N O EN  L O  C R IS T IA N O E N  L O  V O C A C IO N A L1. F av o recer e l desarrollo d e  la inteli­g e n cia  y  d e  la afectividad. 1. A ce p tar a Jesú s com o am igo y m o d e­lo d e  identificación. 1. Interiorizar q u e la vocación  e s  una lla­m ada d e  Jesús para estar con El.2. Fom entar la so ciab ilid ad  y las virtudes q u e la realizan. 2. E xp erim entar q u e ser cristiano es p e rte n e ce r a una com unidad: la Ig le ­sia. 2. Experim entar que la vocación  e s  un se r­vicio y  donación a  la com unidad.

3. V alorar e l propio cu erp o  y su s ig ­nificado. 3. Vivir e l ser cristiano com o apóstol. 3. A h ondar en  lo esp ecífico  d e  la vocación  sacerdotal.

IV. LOS EDUCADORES DEL SEMINARIO 
MENOR

80. Los educadores del Seminario Menor, unos como 
formadores y otros como profesores, prestan su ayuda 
en el proceso educativo para la maduración integral de

los alumnos, que son los auténticos protagonistas de su 
formación. Esta ayuda tiene una importancia fundamen­
tal. Por tanto, deberán poner en ella el mayor empeño y 
la máxima diligencia, ya que así realizan la misión pasto­
ral que les ha sido confiada por el Obispo.

81. El Obispo, máximo responsable del Seminario 
Menor, ha de elegir con sabiduría a los educadores73,

70 PFSM, n.° 93.
71 PFSM, n.° 94.
72 PFSM, n.° 94.
73 Cfr. RFIS, n.° 28.
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1. Asim ilar q u e la vocación  e s  una llam ada d e  Jesú s para estar co n  El tam bién en e l anuncio d e l Evangelio.2. F av o rece r e l p ro ceso  d e  m aduración mental, d e  la afectividad y d e  la se n ­sibilid ad  estética.
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1. Seguir a Jesucristo, único sacerd ote y m odelo d e  ofrecim iento por los d e ­más.

1. D escub rir la vocación  sacerdotal en  la imitación d e  las virtudes apostólicas d e  Jesús.2. Cultivar la afectividad com o un valor humano. 2. C o m p rend er exp erien cialm ente que ser cristiano es tam bién dar la vida por la Iglesia. 2. M adurar la opción vocacional hacia e l ministerio p resbiteral en  la vida d e  c o ­munidad.3. Prom ocionar activid ad es q u e d en se n ­tido a la dinam icidad d e  la persona. 3. Ser apóstol en  m edio d e l mundo y o p ­tar por com prom isos d e  testimonio y «militancia cristiana». 3. Prepararse y form arse d e  a cu erd o  con la opción  por e l sacerd o cio  ministerial.



procurando su formación, tanto previa como permanen­
te, para el encargo que les da con el correspondiente 
nombramiento, y ha de acompañarles con solicitud, apo­
yándoles en el cumplimiento de su misión, en la que tam­
bién los formadores han de verse ayudados por todo el 
presbiterio diocesano.

Los educadores han de ser idóneos en cuanto a la doc­
trina, experiencia pastoral y formación espiritual; equili­
brados, serenos de juicio, pacientes, creativos, compren­
sivos, capaces de colaborar con los demás compañeros 
y conocedores de la psicología, pedagogía y catequéti­
ca para el cumplimiento de su misión74

1. EL EQUIPO EDUCATIVO

82. El buen funcionamiento de la comunidad educa­
tiva del Seminario Menor se fundamenta en el buen fun­
cionamiento del equipo educativo de todo el centro y, de 
un modo muy particular, del núcleo constituido por los for­
madores que sustentan todo el desarrollo de la formación 
de los alumnos.

La pedagogía actual subraya el valor de un equipo de 
educadores al servicio de toda la comunidad educativa, 
ya que su influencia en los educandos depende de la 
coordinación de todos los formadores y profesores, que 
nunca podrán actuar aisladamente sin tener en cuenta 
los principios y criterios, los métodos y las actividades es­
tablecidas y programadas conjuntamente.

83. El equipo educativo del Seminario Menor se inte­
gra por:

— El equipo de formadores, cuya función es atender 
la marcha general del Seminario Menor y de las tareas 
que cada uno tenga encomendadas y, en particular, del 
grupo de alumnos que estén a su cargo. Viven en el Se­
minarlo conviviendo con los alumnos al servicio de su for­
mación integral y del discernimiento, selección y promo­
ción de la vocación sacerdotal de los alumnos, y tienen 
una dedicación exclusiva, o al menos preferente, al Se­
minario Menor.

— El grupo de los profesores, cuya función más direc­
ta es atender a la formación intelectual de los alumnos y 
colaborar con el equipo de formadores en el desarrollo 
de la educación integral de ellos.

Formadores y profesores forman parte de la única co­
munidad educativa, que es el Seminario Menor.

2. VIDA Y FUNCIONAMIENTO DEL EQUIPO DE 
FORMADORES

84. El equipo de formadores, por su identidad, finali­
dad y quehacer, es una comunidad de fe, una comunidad

de vida y una comunidad al servicio de la misión edu­
cativa.

1) Comunidad de fe

85. La comunidad educativa del Seminario Menor 
debe ser expresión y signo de la comunidad eclesial. 
Dentro de ella, el equipo de formadores ofrecerá a los 
alumnos un testimonio de lo que es la fraternidad sacra­
mental del presbiterio; su espiritualidad está motivada por 
su condición de presbíteros y de educadores, lo que les 
exige que formen una auténtica comunidad de fe ya que 
todo educador debe ratificar sus palabras con su vida.

Para los niños y adolescentes que buscan la clarifica­
ción de su posible vocación con modelos concretos de 
identificación, el valor del testimonio de los presbíteros 
cercanos será siempre un ideal atrayente que despierte 
en ellos entusiasmo en el seguimiento a Jesús por las se­
ñales que ya van captando de su propia vocación.

2) Comunidad de vida

86. Los formadores del Seminario Menor constituyen 
una unidad de agrupación, de intereses y de vida. Esto 
exige en cada uno de ellos una generosidad para aco­
ger a los demás compañeros del equipo de modo que 
cada uno se sienta respaldado y ayudado por los demás 
en su respectiva función. Si dentro del equipo no se en­
cuentran a gusto, crearán desajustes y desequilibrios que 
redundarán en el sistema educativo, pero si, por el con­
trario, con la colaboración de todos encuentran ayuda y 
apoyo en los demás, su realización personal y sacerdo­
tal en ese servicio se verá plenificada por la fraternidad 
de los compañeros y ello redundará indefectiblemente en 
beneficio de los educandos.

3) Comunidad al servicio de la misión educativa

87. Todo educador ha de realizar su acción educati­
va en sintonía con el sujeto al que va dirigida, ayudándo­
le así a desarrollar al máximo todas sus cualidades, a 
descubrir todos los valores personales y sociales y a cre­
cer según la nueva criatura que ha sido hecha en el Bau­
tismo.

Esto pide de los formadores no sólo un conocimiento 
cabal de las características que definen al alumno en las 
tres etapas correspondientes al desarrollo evolutivo de su 
edad y a los imperativos pedagógicos que la atención a 
cada una de las etapas comporta consigo, sino además 
les pide que todos ellos presenten un proyecto coheren­
te y armónico que sólo puede lograrse cuando se sien­
ten miembros de una auténtica fraternidad apostólica que 
está al servicio de toda la comunidad más amplia del Se­
minario Menor.

Los aspectos y dimensiones de la formación: humana, 
cristiana y vocacional, intelectual, espiritual y apostólica 
han de estar servidos y ordenados conjuntamente por to­
dos, ya que así lo pide la unidad del Proyecto Educativo.

74 Cfr. RFIS, n.° 30.
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La discrepancia entre los educadores crea desorienta­
ción en los alumnos y, frecuentemente, acarrea un grave 
deterioro del sentido positivo de la autoridad cuando el 
alumno tiende a adherirse a aquellos criterios e interpre­
tación de las normas que estén más en consonancia con 
sus gustos o apetencias y que no siempre son los que fo­
mentan el modo más adecuado para su formación.

88. Para mantener creativa y fecunda la vida de equi­
po, los formadores deberán cuidar con auténtico esmero 
y dedicación los momentos de encuentro entre ellos para 
organizar, revisar y potenciar la acción en común.

— La programación y revisión: Constituyen la esencia 
de una verdadera vida de equipo. Por tanto, al comienzo 
de cada curso se señalará el número de reuniones des­
tinadas a la doble tarea de programar y evaluar, así como 
el ritmo y el contenido de ellas. Especialmente serán de 
un interés particular las de comienzo de curso para ela­
borar las programaciones y desarrollar así el Proyecto 
Educativo, que es el instrumento esencial de la unifica­
ción de criterios y acciones entre todos los componentes 
del equipo. Igualmente pondrán especial cuidado en los 
encuentros de revisión al final de cada trimestre y al final 
del curso para evaluar el camino recorrido, cómo van 
consiguiéndose los objetivos trazados, cuáles son los cri­
terios que conviene unificar, cuáles son los logros obte­
nidos y las dificultades experimentadas y cómo se siente 
cada uno dentro del mismo equipo.

— La oración comunitaria: En ella todo el equipo se 
presenta ante el Señor pidiendo luz y gracia para cono­
cer y cumplir, desde la sabiduría de Dios, la misión es­
pecífica que les ha sido encomendada, descubriendo y 
asumiendo con mayor claridad las tareas de su servicio 
en la formación inicial de futuros sacerdotes y conocien­
do con criterios evangélicos lo que la Iglesia quiere que 
sea la vida del Seminario Menor.

— Los encuentros amistosos entre los componentes 
del equipo: Constituyen un espacio privilegiado para 
compartir la alegría, fomentar la unión y la fraternidad en­
tre ellos y superar tensiones. La fraternidad siempre con­
voca, cohesiona y arrastra.

3. COMPONENTES DEL EQUIPO EDUCATIVO

89. Dentro del equipo de formadores, sabiendo que 
todos ellos son primordialmente educadores, debe darse 
una diversificación de funciones para atender a los dis­
tintos objetivos de la formación del Seminario Menor.

Igualmente, dentro del grupo de profesores se da una 
distribución de asignaturas y de encargos académicos, 
para la mayor especialización y complementación de la 
educación que ofrece el centro.

Según las costumbres de cada lugar, para atender a 
la moderación del Seminario Menor habrá que responder 
de estas funciones: rector y, en su caso, vicerrector, for­
madores y tutores, director o directores espirituales, di­
rector de estudios o director técnico, profesores y tutores 
académicos, psicopedagogo, secretario, administrador, 
bibliotecario, aunque no sea necesario que cada uno de 
estos cargos esté desempeñado por personas distin­
tas75.

El rector

90. Al rector, nombrado por el Obispo, le correspon­
de el encargo de la Dirección del Seminario Menor, ac­
tuando como representante del Obispo en el Equipo Edu­
cativo y como representante del Centro en todos sus 
asuntos76. A él le atañe promover en la comunidad edu­
cativa, entre los formadores, profesores y alumnos, el am­
biente en el que pueda darse unidad de pensamiento y 
de acción en lo que se refiere a la formación de los alum­
nos77.

Es responsable de todas las áreas educativas del Se­
minario: Formación, celebraciones, estudios, deportes, 
etcétera, y coordinador de todos los miembros del equi­
po educativo, formadores y profesores. Por ello fomenta­
rá entre todos la caridad fraterna y una estrecha relación 
para promover un trabajo armónico con los alumnos, res­
petando siempre su fuero interno78.

Los formadores y profesores, cada uno según su res­
ponsabilidad y límites, cooperan con el rector para que 
los alumnos observen fielmente las normas del Seminario 
según las prescripciones del Plan de Formación, del Pro­
yecto Educativo y del Reglamento del mismo Seminario 
Menor79.

Los formadores o tutores

91. Los formadores, que viven en el mismo Seminario 
como corresponsables, con el rector, de toda la forma­
ción en la vida comunitaria, tienen una influencia muy im­
portante en la educación de los alumnos, particularmen­
te de aquellos que de modo especial tienen encomenda­
dos a su cuidado.

Son funciones propias de ellos:

— La educación integral de los alumnos, coordinando 
para ello las distintas facetas de la formación.

— La atención personalizada a cada uno de los alum­
nos del grupo o grupos que cada uno de ellos tiene en­
comendado, por medio de entrevistas personales en las 
que se dé un coloquio educativo.

75 Cfr. RFIS, n.° 27.
76 Cfr. CIC, 239, 1.
77 Cfr. OT, n.° 2; RFIS, n.° 13; CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Nota. Roma, 1967, n.° 19. Nota. 

Roma dic. 1976, n.° 7. Cfr. también OT, n.° 5; RFIS, n.° 28.
78 Cfr. RFIS, n.° 29.
79 Cfr. CIC, 260; 216, 1.
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— El acompañamiento continuado, ayudando a cada 
alumno a que elabore y lleve a la práctica su plan de vida 
o de formación personal y el seguimiento de la dirección 
educativa y vocacional de modo personalizado.

— La colaboración para que, en el ambiente fraterno 
de la comunidad general y de cada grupo, exista orden 
y disciplina.

— El ciudado tutorial sobre los estudios, es decir, en­
señar a estudiar y estimular para el estudio.

— La relación más cercana con la familia y la parro­
quia, manteniendo contactos e información no sólo a pe­
tición de los padres o del párroco, sino con frecuencia y 
también por iniciativa de ellos mismos; esta relación será 
necesaria tanto durante el curso como durante las vaca­
ciones, para que el tiempo de descanso y de ocio, bien 
programado y disfrutado con otro tipo de actividades, sea 
de provecho y fructífero para los alumnos.

— La programación con los mismos alumnos de su 
vida en las vacaciones, su relación con la familia durante 
ellas y durante los días que van a sus casas y la relación 
con los párrocos para que el tiempo de vacaciones no 
sea como un tiempo radicalmente diferente en el que los 
alumnos dejan de vivir con los criterios y modos en los 
que se les educa durante el curso académico.

El director espiritual

92. Una de las funciones importantes en el equipo de 
formadores es la Dirección Espiritual. A través de ella se 
ayudará a los alumnos en su formación espiritual indivi­
dual, de forma que puedan desarrollar armónicamente 
sus cualidades religiosas, físicas y morales, intelectuales 
y afectivas, adquiriendo cada día un mejor sentido de las 
virtudes teologales, de la justicia, de la amistad, de la ver­
dad, la libertad y de la fidelidad y conciencia del deber. 
De este modo, desarrollados también todos los valores 
naturales, los alumnos podrán prepararse, con su debi­
da atención, para seguir más fácilmente a Jesucristo con 
generosidad y pureza de espíritu con el fin de servirle en 
una vida apostólica80.

93. El Obispo designará a uno de los formadores del 
equipo como director espiritual del Seminario Menor, que­
dando, sin embargo, libres los alumnos para acudir a 
otros sacerdotes que hayan sido nombrados por el Obis­
po para esta misma función81.

Esto no es óbice para que los alumnos puedan acudir 
siempre a cualquier confesor tanto en el Seminario como 
fuera de él para recibir el sacramento de la Penitencia, 
salvaguardada la disciplina del centro82. De todos mo­
dos, para cuidar la unidad del proceso de formación es­
piritual en el Seminario Menor, salvo lo que compete a los 
miembros del equipo de formadores, sólo podrán asumir

la Dirección Espiritual de los alumnos aquellos sacerdo­
tes que hayan sido directamente designados por el Obis­
po para esta función83.

94. Son funciones del director espiritual las siguien­
tes:

— Unificar con los demás formadores los criterios de 
programación y desarrollo de la vida del Seminario Me­
nor en el aspecto religioso, especialmente en la partici­
pación litúrgica y sacramental, así como en la vida de fe 
y de oración84.

— Cuidar con especial interés y dedicación de la aten­
ción personalizada a los alumnos, en el ámbito de la in­
timidad de conciencia y de su vida espiritual, lo que exi­
girá estar a completa disposición de ellos.

— Cuidar el nivel penitencial individual y comunitario 
de los alumnos; para ello será necesario también progra­
mar periódicamente celebraciones comunitarias de la pe­
nitencia en las que colaborarán los demás formadores y 
aquellos sacerdotes designados para tal fin por el Obis­
po.

95. La función específica del Director Espiritual no 
merma la responsabilidad de los restantes miembros del 
equipo de formadores, puesto que también ellos juegan 
un papel importante en la atención a los alumnos en el 
ámbito de la intimidad de conciencia cuando éstos libre­
mente se lo soliciten.

Para el aprovechamiento espiritual de los alumnos será 
de gran importancia la ayuda que presten los sacerdotes 
que son llamados por el equipo de formadores para la di­
rección de retiros y ejercicios espirituales.

El director de estudios o director técnico

96. El director de estudios, designado por el Obispo 
en el caso de que esta función no pueda desempeñarla 
el mismo rector, ha de asumir la responsabilidad que le 
compete a tenor de lo legislado por el Estado y ha de ser 
quien programe con la ayuda del claustro de profesores 
las peculiaridades que configuran los Estudios del Semi­
nario Menor como etapa previa a la formación superior fi­
losófico-teológica.

97. Sus competencias y responsabilidades son, de 
acuerdo con el rector:

— Cuidar de que se cumpla el régimen disciplinar aca­
démico establecido en el Seminario Menor en lo que afec­
ta a las materias de su competencia.

— Dirigir la programación general de los estudios y ac­
tividades académicas de profesores y alumnos.

80 Cfr. RFIS, n.° 59.
81 CIC, 239, 2; 264, 4.
82 Cfr. CIC, 240, 1.
83 Cfr. CIC, 239, 2: Cfr. RFIS, n.° 55.
84 Cfr. CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: Carta circular sobre algunos aspectos más urgentes 

de la formación espiritual en los Seminarlos. Roma, 1980.

149



— Coordinar la labor conjunta de profesores, tutores y 
alumnos.

— Programar las reuniones para la elaboración de las 
distintas pruebas.

— Coordinar las juntas de evaluación y supervisar las 
actas de las mismas.

— Revisar las calificaciones y el rendimiento de los 
alumnos.

— Proponer al Obispo y al rector cuanto proceda en 
orden al perfeccionamiento y actualización del profesora­
do.

Los profesores y tutores académicos

98. Los profesores y tutores académicos, si son sa­
cerdotes por su misión específica, y si son religiosos o lai­
cos85, hombres o mujeres, por la responsabilidad que tie­
nen en la Iglesia en la tarea y el cultivo de las vocacio­
nes sacerdotales, son colaboradores en el proceso edu­
cativo de los alumnos. Como sus tareas no son trabajos 
aislados sino funciones integradas en la comunidad edu­
cativa han de colaborar en el logro de las metas peculia­
res de este Plan de Formación, del Proyecto Educativo, 
del Reglamento del centro y de las Programaciones anua­
les. Por lo mismo habrán de tener en cuenta en sus ac­
tividades y en el cumplimiento de su específica misión la 
meta de la formación integral de los alumnos y la acen­
tuación vocacional de todo el proceso educativo del Se­
minario Menor, prestando disponibilidad a la coordina­
ción que les pidan el rector y los formadores.

— Atenderán a los alumnos en las actividades extraes­
colares y en la educación personalizada fuera de las mis­
mas clases, y les ayudarán a iniciarse no sólo en la asig­
natura que explican, sino también en el aprendizaje para 
la reflexión personal y el estudio.

— Los formadores o profesores que sean tutores aca­
démicos ayudarán de modo particular a los alumnos en 
aquellas dificultades académicas que encuentren y man­
tendrán con los padres de los alumnos las reuniones o en­
cuentros pertinentes para colaborar así con ellos en la for­
mación académica de sus hijos.

— Tendrán la titulación correspondiente que está exi­
gida por la normativa de la Iglesia y del Estado, y, junto 
a la formación que ya adquirieron en su preparación re­
mota o previa, actualizarán los conocimientos de su es­
pecialidad y de las técnicas pedagógicas por medio de 
una formación permanente personal, de la ayuda de otros 
compañeros y especialistas y de los distintos cursillos de 
actualización y de formación permanente que se organi­
cen para el profesorado86.

El psicopedagogo

99. Es muy importante la ayuda del psicopedagogo 
en la orientación personal y vocacional de los alumnos.

La edad de los alumnos, las singulares características de 
las tareas educativas, así como la función valorativa y se­
lectiva del equipo de formadores, hace necesario, o al 
menos muy conveniente, que uno de los formadores del 
equipo esté capacitado de forma especial en ciencias y 
técnicas psicopedagógicas. Si esto no fuera posible, se 
encomendarán esas funciones a personas que sean com­
petentes y que realicen su trabajo en colaboración muy 
estrecha con los formadores.

Entre las tareas de su función interesa subrayar las si­
guientes:

— Cuidar que el Proyecto Educativo y el desarrollo de 
la vida del Seminario Menor en cualquiera de sus aspec­
tos discurra de manera pedagógica acorde con las di­
versas etapas y evolución de los alumnos.

— Dirigir el laboratorio especializado encargado de 
realizar las diversas actividades con formadores y alum­
nos encaminadas a la orientación humana, psicológica, 
escolar y vocacional de los alumnos.

— Realizar periódicamente pruebas psicotécnicas al 
servicio de cada alumno, respetando su libertad para 
aceptarlas y su intimidad en caso de que voluntariamen­
te se someta a ellas.

— Guiar y sostener un conocimiento psicopedagógico 
de sí mismo a los alumnos, asesorando sobre él a los for­
madores.

— Acompañar a los alumnos en el trabajo de madu­
ración y corrección de su personalidad.

El secretario

100. El secretario actúa como fedatario del centro, or­
dena y custodia el archivo académico y el general y le­
vanta las actas de las reuniones que celebran los órga­
nos colegiados de los que forma parte, así como elabora 
y presenta la memoria anual de cada curso académico. 
En sus relaciones con los alumnos, sus familias y con los 
demás educadores, actuará también al servicio de la 
educación integral del centro.

El administrador

101. Al administrador le incumbe la gestión económi­
ca del Seminario Menor; prepara, de acuerdo con el rec­
tor y el equipo de formadores, los presupuestos ordina­
rios y extraordinarios y también presenta al Obispo, para 
su aprobación, los balances de cada año, elaborando la 
memoria económica del centro.

Juega un papel muy importante en el funcionamiento 
del Seminario Menor colaborando para que todos los 
componentes de la comunidad educativa se sientan a 
gusto y proporcionándoles los elementos materiales ne­
cesarios para que puedan desempeñar plenamente su 
misión.

85 Cfr. JUAN PABLO II: Christifideles laici, núms. 61; Mulieris dignitatem, n.º 61 y 63
86 Cfr. RFIS, núms. 21-37.
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Su función es también educativa: a él le toca, de modo 
particular, poner de relieve los valores sociales de la mis­
ma administración, dando testimonio y enseñando que la 
administración en la austeridad no está supeditada a una 
mera economía, sino que la misma economía está al ser­
vicio de la promoción de cuantos valores educativos 
debe ofrecer el Seminario Menor.

4. PREPARACION Y ACTUALIZACION DE LOS 
EDUCADORES

102. Porque la formación de los alumnos depende de 
la sabiduría y de la idoneidad de los educadores, el equi­
po educativo de formadores y profesores del Seminario 
Menor ha de estar compuesto por personas diligentemen­
te preparadas87.

Los educadores, conscientes de su valiosa tarea, ade­
más de las cualidades naturales y sobrenaturales, deben 
poseer una preparación espiritual y pastoral, pedagógi­
ca y técnica que no puede dejarse a un modo de actuar 
improvisado y fortuito88.

Es muy necesaria una sólida preparación específica de 
base, antes de iniciar este trabajo en el Seminario Menor, 
en lo que se refiere a la antropología, psicología, peda­
gogía, teología espiritual y teología de la vocación.

103. Teniendo en cuenta el ritmo acelerado de la 
transformación de la sociedad y de las dificultades que 
crean al educador esos cambios, los avances de los me­
dios y técnicas educativas y el desarrollo continuo de la 
psicología y de la pedagogía, a la hora de orientar a las 
nuevas generaciones, se hace necesario que la prepara­
ción del educador esté sometida a la continua actualiza­
ción y renovación, en formación permanente, de tal modo 
que conozca las sólidas adquisiciones recientes de la 
psicología y la pedagogía y así pueda orientar a sus alum­
nos con un mejor conocimiento de causa.

104. En servicio a esta necesidad de formación per­
manente, el educador del Seminario Menor debe estar 
pronto a participar con frecuencia en los cursos o asam­
bleas que se organicen y que estén a su alcance para co­
nocer los progresos de las ciencias espirituales y peda­
gógicas89.

Igualmente deberán asistir a los encuentros regionales 
o nacionales organizados para rectores y formadores de 
Seminarios Menores, pues en ellos podrán compartir con 
otros formadores sus experiencias positivas y sus dificul­
tades, sus métodos y maneras de actuar, volviendo a sus 
respectivos centros con nuevos conocimientos, experien­
cias y esperanzas.

5. EL EQUIPO DE FORMADORES Y SU RELACION 
CON LA COMUNIDAD DIOCESANA

105. La comunidad diocesana tiene en el Seminario

Menor una institución que trabaja y aporta su peculiar 
ayuda a la pastoral vocacional en general y a la pastoral 
de las vocaciones sacerdotales en particular. El equipo 
de formadores del Seminario Menor, por tanto, debe tra­
bajar en ese servicio diocesano y a él le incumbe90:

1) Con la pastoral de las vocaciones

106. Potenciar su quehacer específico de pastoral vo­
cacional en el mismo Seminario Menor:

— Dando un testimonio gozoso y atrayente ante los 
alumnos de su vida consagrada a Cristo y al servicio de 
la salvación de los hermanos, como respuesta a su con­
dición vocacional de bautizados.

— Ayudando a los alumnos a descubrir la dimensión 
vocacional del Bautismo y a responder a ella de acuerdo 
con la condición personal de cada uno.

— Orientando su quehacer pedagógico a despertar en 
ellos el sentido de la vida como respuesta vocacional y 
presentando la vocación sacerdotal como una forma es­
pecífica de realizar su compromiso bautismal.

— Abriendo los planteamientos pedagógicos al hori­
zonte de las vocaciones de especial consagración y pro­
clamando oportunamente su valor espiritual y eclesial, 
presentándolas como un don de Dios a la Iglesia e ins­
tando a la responsabilidad que todos tenemos respecto 
a ellas.

— Proponiendo a cada alumno de un modo persona­
lizado, con espíritu de fe y con respeto a la libertad per­
sonal, la invitación a seguir el ideal de vida sacerdotal.

— Manteniendo el necesario encuentro con la familia 
del alumno no sólo desde el punto de vista del progreso 
en los estudios y de su crecimiento y maduración perso­
nal, sino también en relación con la opción vocacional.

107. Acompañar, en el itinerario vocacional, a cada 
uno de los alumnos de una forma individualizada y per­
sonalizada y a la vez de forma comunitaria a cada uno 
de los grupos del centro y a toda la comunidad del Se­
minario Menor.

Compete al equipo de formadores, con la ayuda de los 
profesores, la tarea del examen y discernimiento de la op­
ción vocacional de los alumnos. Pero su función no se 
agota en el trabajo de selección y verificación de las po­
sibles vocaciones, sino que alcanza, y se completa, tam­
bién cuando son agentes de pastoral vocacional, tanto 
dentro como fuera del Seminario.

108. Colaborar en la pastoral vocacional diocesana.

El equipo de formadores del Seminario Menor debe co­
laborar en la pastoral de las vocaciones sacerdotales de 
la diócesis, animando a cuantos pudieran entrar en el Se­
minario y suscitando nuevas vocaciones. Esto implica

87 Cfr. OT, n.° 5; RFIS, n.° 30.
88 Cfr. RFIS, n.° 30.
89 RFIS, n.°31.
90 Cfr. n.° 15 de este Plan de Formación.
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que los responsables de la pastoral vocacional de la dió­
cesis estén a su vez en íntima unión con el Seminario Me­
nor y con los miembros del equipo de formadores y profe­
sores91.

2) Con el prebisterio y el clero parroquial

109. Mantener una estrecha relación con los sacer­
dotes y de modo particular con el clero parroquial.

El equipo de formadores debe mantener con los párro­
cos una relación continua y directa y de un modo pecu­
liar con aquellos que tienen miembros de su parroquia en 
el Seminario Menor. A su vez, los Sacerdotes que tienen 
en sus parroquias alumnos del Seminario Menor manten­
drán con los formadores un contacto constante para que 
se establezca entre ellos una línea acorde de actuación 
en la común tarea de educar a futuros candidatos al sa­
cerdocio; ellos mismos tendrán su responsabilidad en in­
tegrar cada vez más a los respectivos alumnos en la pro­
pia comunidad parroquial.

110. Los párracos, de un modo particular en tiempo 
de vacaciones, serán los más directos colaboradores en 
la formación de los alumnos; deberán mostrar un espe­
cial interés por éstos, saliendo siempre a su encuentro 
con espíritu acogedor, de tal manera que el niño, adoles­
cente o joven que se está educando en el Seminario pue­
da ver en los sacerdotes de su parroquia a unos padres, 
hermanos y amigos que le animan en su vida cristiana, 
le alientan en su vocación, le ayudan en su dificultad, 
comparten con él su alegría y su esperanza y le ofrecen 
vivo testimonio y ejemplo de vida sacerdotal que él pue­
da, progresivamente, imitar92.

3) Con la familia de cada alumno

111. La familia del alumno del Seminario Menor de­
sempeña una función muy importante en la ayuda que le 
presta para que sea fiel a la semilla de su vocación, prin­
cipalmente durante el tiempo de vacaciones. Por ello, el 
centro debe asegurar una buena relación con todas las 
familias de sus alumnos para que éstas les ayuden efi­
cazmente en el cultivo de su vida espiritual, en la respon­
sabilidad respecto a sus estudios, en sus amistades y di­
versiones, y en las motivaciones para la respuesta huma­
na, cristiana y vocacional que deben ir dando progresi­
vamente durante el curso académico y durante las vaca­
ciones.

4) Con el Seminario Mayor

112. Permanecer en un continuo contacto con el equi­
po de formadores del Seminario Mayor.

El Seminario Menor y el Seminario Mayor son como dos 
partes de una realidad diocesana al servicio de la forma­
ción de los candidatos a futuros presbíteros. Los objeti­
vos y los métodos de la formación son diferentes en cada 
uno de ellos; sin embargo, debe existir entre ambos una 
mutua relación y contacto para que pueda haber cohe­
sión entre sus respectivos procesos educativos. El Semi­
nario Menor, en la educación de sus alumnos, debe te­
ner en cuenta el Proyecto Educativo del Seminario Mayor 
y éste debe partir en su formación de los criterios y as­
pectos fundamentales en los que han sido educados los 
alumnos del Seminario Menor93.

Entre los formadores de ambos seminarios, designa­
dos por el Obispo para una misión similar, debe existir, 
por tanto, un contacto permanente. Resultará convenien­
te para la mutua compenetración que se realicen encuen­
tros comunes para intercambiar criterios y tener recípro­
camente un mayor conocimiento de la realidad de ambos 
seminarios.

V. LOS ESTUDIOS EN EL SEMINARIO 
MENOR

113. Dentro del proceso educativo del Seminario Me­
nor, el cultivo intelectual, como parte de la formación per­
sonal e integral del alumno, es una de sus dimensiones 
esenciales.

El fruto de esta educación intelectual, en la que tam­
bién intervienen los formadores, depende, principalmen­
te, de los profesores, de sus cualidades pedagógicas, de 
su renovada preparación científica y de su entrega al 
quehacer docente.

El rector del Seminario Menor y el director de estudios 
proveerán para que los profesores desempeñen debida­
mente su tarea según las prescripciones del Plan de For­
mación y del Reglamento del Seminario94.

114. Por medio de los estudios en el Seminario Me­
nor, los alumnos deben adquirir una formación humanís­
tica y científica semejante a la que se exige a los jóvenes 
para iniciar los estudios superiores en el ámbito civil95.

Ello hace sumamente aconsejable que los estudios que 
se realizan en el Seminario Menor estén reconocidos ci­
vilmente y que su Plan de Estudios responda al de los 
centros oficiales de enseñanza, de modo que esto no su­
ponga un obstáculo para quienes solicitan su ingreso en 
el Seminario Menor ni para quienes hayan de aban­
donarlo96.

91 COMISION EPISCOPAL DE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES: Pastoral vocacional de la Iglesia en España, Ins­
trumento de trabajo. Madrid, 1988, III, G, a) Seminarios Menores y Centros Análogos.

92 Cfr. RFIS, n.° 9.
93 Cfr. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA: La formación para el Ministerio Presbiteral, Plan de Formación Sa­

cerdotal para los Seminarios Mayores. Madrid, 1986, n.° 155.
94 Cfr. CIC, 261, 2.
95 Cfr. OT, n.° 17; CIC, 261, 2; Cfr. RFIS, n.° 65.
96 Cfr. OT, n.° 3; RFIS, n.° 16.
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1. LA FORMACION ACADEMICA EN EL SEMINARIO 
MENOR

115. La misión de los profesores en el Seminario Me­
nor no debe tender sólo a conformarse con cumplir lo exi­
gido por la legislación, ni siquiera debe tender únicamen­
te a la comunicación de unas ideas y conocimientos teó­
ricos o a la mera transmisión de la cultura. Habrá de in­
tentar también ofrecer al alumno una formación intelec­
tual seria, de tal modo que se logre en él una madurez 
intelectual que se traduzca en hábitos mentales y en tal 
formación de la persona que se dé coherencia con lo in­
dicado anteriormente al tratar de las etapas del proceso 
educativo97.

Esta aspiración exige de los profesores y formadores 
un planteamiento para aprovechar todas las posibilida­
des educativas del programa escolar, de tal modo que 
con la asimilación de las distintas materias el alumno se 
forme, desarrolle todas sus capacidades y llegue a ser 
un hombre de personalidad madura e integrada, tenien­
do siempre presente el carácter específico de la forma­
ción académica del Seminario Menor.

2. EL SEMINARIO MENOR, CENTRO ESPECIFICO 
DE FORMACION

116. La formación académica del Seminario Menor 
que ofrece un plan de estudios a sus alumnos se ajusta 
a la normativa del Estado en cuanto a exigencia, niveles 
académicos, calidad de la enseñanza, titulación de los 
profesores. Es, sin embargo, un centro específico cuya le­
gitimidad está garantizada por la Constitución Española, 
por la Ley de Libertad Religiosa y está regulada por los 
Acuerdos entre la Santa Sede y el Estado español98. Así 
queda garantizado, por una parte, que los alumnos reci­
ben la educación en paridad de circunstancias y en igual­
dad de oportunidades con todos los ciudadanos y, por 
otra, se les ofrece la posibilidad de una formación aca­
démica y humana, cristiana y vocacional, como corres­
ponde a personas que han decidido, inicialmente, seguir 
el camino que conduce hacia el sacerdocio.

117. Los Seminarios Menores, cuyos estudios son re­
conocidos civilmente por el Estado en razón de su carác­
ter específico, no están obligados a la legislación del mismo

sobre el Consejo Escolar, Asociación de Padres y 
contratación de los profesores en régimen de concierto 
escolar99.

En la organización del Seminario Menor se incluirán or­
ganismos de participación y corresponsabilidad en el fun­
cionamiento educativo del centro adecuados a su natu­
raleza de Seminario.

El rector y director técnico y el equipo de formadores 
y de tutores académicos mantendrán con los padres, 
bien personal bien colectivamente, las necesarias y ade­
cuadas reuniones para tratar sobre la educación acadé­
mica, humana, cristiana y vocacional de sus hijos.

Los profesores seglares y el personal no docente se­
glar tendrán la retribución debida según lo que prescribe 
la legislación civil y canónica que les concierne. En cual­
quier caso, se tratará de una retribución digna.

118. El carácter e identidad peculiar de los Semina­
rios Menores está exigiendo que sigan siendo reconoci­
dos como «Centros de Formación Específica» y que 
como tales se les continúe garantizando todos sus dere­
chos para que puedan seguir existiendo y prestando sus 
servicios tanto a la sociedad como a la comunidad 
eclesial.

119. Por tanto, el Seminario Menor ha de gozar, en 
todo momento, de libertad en la selección de sus alum­
nos, por razón de su condición de centro específico100, 
para que no pierda su identidad ni por los planes de es­
tudios ni por verse obligado a admitir a alumnos sin las 
elementales garantías vocacionales o a retenerlos si cla­
ramente no responden a ellas.

3. EL SEMINARIO MENOR Y SU FORMACION 
ESPECIFICA

120. El Seminario Menor deberá atender, como tarea 
peculiar en los últimos años, a aquellas disciplinas que 
facilitan la posterior formación filosófico-teológica, po­
niendo especial interés en el estudio de las lenguas lati­
na y griega, que favorece notablemente el acceso a las 
fuentes en los estudios eclesiásticos101. Los estudios del 
Seminario Menor incluyen el último curso preparatorio an­
terior a los estudios universitarios102.

97 Cfr. OT, n.° 17.
98 Acuerdo entre el Estado español y la Santa Sede sobre Enseñanza y Asuntos Culturales. Ciudad del Vaticano, 

3 de enero de 1979, Art. VIII, XI, XIII. El carácter específico de los Seminarios Menores, conforme a ese Acuerdo, viene 
siendo reconocido en la normativa posterior (p.e., últimamente en la disposición adicional quinta del Real Decreto 
1000/1991, de 14 de junio, por el que se establecen los requisitos mínimos de los centros que impartan enseñanzas de 
régimen general no universitarias (Cfr. «BOE», de 26 de junio de 1991).

99 Así queda garantizado por la Disposición Final Segunda de la Ley Orgánica Reguladora del Derecho a la Edu­
cación (LODE), de 3 de julio de 1985.

100 Este derecho queda nuevamente reconocido en la Disposición Adicional Cuarta del Real Decreto 2375/1985, 
de 18 de diciembre, por el que se regulan los criterios de admisión de alumnos en los centros docentes sostenidos con 
fondos públicos.

101 Cfr. RFIS, n.° 66.
102 Actualmente, el Curso de Orientación Universitaria, COU.
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121. Los Seminarios Menores tendrán la posibilidad 
de mantener su propio Plan de Estudios, acordado con 
el Ministerio de Educación y Ciencia103, para que la for­
mación humanística, tan necesaria para el paso a los es­
tudios filosófico-teológicos104, tenga el nivel y la exigen­
cia requeridos por esa formación específica, superior y 
universitaria. También será necesaria la formación en los 
aspectos artísticos, como el arte de hablar y exponer, la 
música, el arte, el cine, el teatro, y en los medios audio­
visuales y de comunicación, tan necesarios para quien 
ha de desempeñar en el futuro un servicio social y 
eclesial.

122. En aquellos Seminarios Menores que no tienen 
centro de estudios propio y se ven obligados, en conse­
cuencia, a enviar a sus alumnos a otros centros distintos 
del propio Seminario Menor, el equipo de formadores de­
berá estar muy atento para cubrir las deficiencias que 
eventualmente puedan producirse, especialmente en lo 
que se refiera a la formación humanística y religiosa. Ten­
drán que buscar espacio y tiempos, dentro de la progra­
mación extraescolar, para subsanar las deficiencias aca­
démicas observadas.

DECRETO DE LA CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA 
RATIFICANDO Y DECLARANDO VALIDO PARA UN SEXENIO EL PLAN 

DE FORMACION PARA LOS SEMINARIOS MENORES

CONGREGATIO 
DE INSTITUTIONE CATHOLICA 
(DE SEMINARIIS ATQUE STUDIORUM INSTITU­
TIS)

N. 8 5 2 /9 1 /3

DECRETUM

Veram Seminariorum Minorum utilitatem pro ecclesias­
ticis vocationibus fovendis atque bonae spei iuvenibus ad 
Seminarium Maius ingrediendum accurate parandis Epis­
copalis Conferentia Hispanica semper bene perspectam 
habebat ac proinde summa ope enitebatur, ut convenien­
tibus normis donarentur sanae paedagogiae principiis 
respondentibus. Ad quem assequendum finem Exc. mis 
Episcopis opportunum visum est varias iuvenilis educa­
tionis exigentias in peculiari «Ratione institutionis» fusius 
pertractare ita ut, omni sub respectu enucleatae atque ad 
claras perspicuasque leges redactae, efficax auxilium 
Moderatoribus offerre possent in propriis muneribus im­
plendis.

Primi huiusmodi prudentium nisuum fructus huic Con­
gregationi exhibiti sunt in «Ratione» —cui titulus «Plan de 
Formación para los Seminarios Menores»— quae post di­
ligens examen ad normam decreti «Optatam totius», n.1 
merita cum laude d. XV m. decembris a.D. MCMLXXVIII 
«ad sexennium» approbata est.

Hac experimenti periodo et subsequentibus annis no­
vae magnae utilitatis experientiae in Seminariis Minoribus 
factae sunt, quae ad laudabilem hanc institutionem ec­
clesiasticam uberius solidandam atque peculiaribus suis 
finibus magis aptandam efficaciter contulerunt. Quibus

consideratis, nunc in praecedentis «Rationis» textu re­
cognoscendo, plurimae emendationes in universam hanc 
materiam introductae sunt vere idoneae ad disciplinarem- 
humanam, spiritualem, intellectualem et apostilicam alum­
norum praeparationem iis materialibus et spiritualibus me­
diis augendam, quae in praesentibus rerum adiunctis ad 
felicem educationis exitum requiruntur.

Cum igitur praefata Episcopalis Conferentia Hispanica, 
redactionis laborius conclusis, novam illius documenti 
editionem huic Congregationi exhibuerit, ut debitam ad 
normam Can. 242, § 1 CIC approbationem obtineret, idem 
Dicasterium libenter hunc novum textum accurato exami­
ni subiecit, congruum et concordem eum reperiens cum 
normis ab Ecclesia hac in re statutis.

Quam ob rem haec Congregatio de Institutione Catho­
lica, Seminariis moderandis praeposita, Rationem institu­
tionis pro Seminariis Minoribus Hispanicis («Plan de For­
mación para los Seminarios Menores») ratam validamque 
declarat atque ad supra citati Can. 242, § 1 normam ap­
probat «ad sexennium», simul praescribendo ut ab om­
nibus ad quos pertinet fideliter servetur; servatis ceteris 
de iure servandis, contrariis quibuslibet minime obstanti­
bus.

Romae, ex aedibus Congregationum d.d. XIX m. Au­
gusti a.D. MCMXCI.

PRAEFECTUS

Pius Card. Laghi a  SECRETIS

Josephus Saraiva Martins

103 En apéndice se recogen las órdenes ministeriales correspondientes. Ante la Ley Orgánica de Ordenación Ge­
neral del Sistema Educativo (LOGSE), de reforma de las enseñanzas medias, la Conferencia mantiene el derecho de 
poder establecer planes de estudio que, siendo semejantes en exigencia y distribución de asignaturas a los de los cen­
tros del Estado, sin embargo, puedan preparar académicamente a sus alumnos para los estudios eclesiásticos que se 
realizan en la época de formación sacerdotal en el Seminario Mayor. En la elaboración de estos planes habrá que tener 
en cuenta también a aquellos alumnos que quieran cursar otra modalidad que la de Humanidades-Ciencias Sociales.

104 Cfr. CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: La enseñanza de la Filosofía en los Seminarios. Roma, 
1972, II, 1-3; La formación teológica de los futuros sacerdotes. Roma, 1976, IV. Normas prácticas, 3, 2.
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PROMULGACION DEL PLAN DE FORMACION PARA LOS SEMINARIOS
MENORES

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

PRESIDENTE 
Prot.n. 186/91

Este «Plan de Formación para los Seminarlos Menores» 
fue aprobado en la LIV Asamblea Plenaria de la Confe­
rencia Episcopal Española (Acta, fol. 65), el día 24 de 
abril de 1991.

La Congregación para Educación Católica (de Semi­
narios e Institutos de Estudios), conforme al Decreto con­
ciliar «Optatam Totius» (Cfr. n.° 1) y a la normativa ecle­
sial vigente (Cfr., CIC, 242, 1), ha aprobado este texto 
para un plazo de vigencia de seis años (Cfr. Congregatio 
de Institutione Catholica de Seminariis atque Studiorium

Institutis Decretum 852/91/3), con techa de 19 de agosto 
de 1991.

Se promulga ahora como Plan de Formación para los 
Seminarios Menores de las diócesis españolas (de acuer­
do con los Cánones 242,2 y 455, 2 y 3), en sustitución 
del Plan de la misma Conferencia de 1978, para que en­
tre en vigor el día 1 de octubre de 1991.

Madrid, 27 de septiembre de 1991.

Angel, Cardenal Suquía 
Arzobispo de Madrid 

Presidente de la Conferencia 
Episcopal Española
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1. C.E. DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

NOTA DE LA COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS 
SOBRE LA ENSEÑANZA DE LA RELIGION Y MORAL CATOLICA EN

LA ESCUELA

In iciam os un nuevo curso en el que los Reales 
Decretos sobre la Reforma Educativa recientem en­
te aprobados podrían in flu ir ya en el ánimo de a lgu­
nos respecto a la enseñanza relig iosa, aunque la 
im plan tación  concreta de estos decretos no co ­
mience hasta el curso 1 9 9 2 -9 3 , para el prim er c i­
clo de la Educación Primaria.

C om partim os con todos, especia lm ente educa­
dores responsables y fam ilias cristianas, la acu­
ciante  preocupación por la form ación  moral y c ris ­
tiana de niños y jóvenes, en este clim a de desgaste 
a que están som etidos estos valores.

La enseñanza religiosa en la escuela, derecho 
que asiste a los padres que la deseen, no puede 
considerarse marginal al deber que tienen de pro­
porcionarles una educación integra l. Es cuestión 
de coherencia para los cristianos convencidos, al 
hacer la petic ión de esta form ación  para sus hijos.

Por todo  ello, al hacer el acostum brado llam a­
m iento antes del nuevo curso escolar a los d ive r­
sos m iem bros de la com unidad educativa , les pedi­
mos una especial atención sobre sus responsabili­
dades en esta materia de la Enseñanza Religiosa en 
las actuales circunstancias:

En concreto :

1. LOS PADRES DE ALUMNOS que inscriben por 
primera vez a sus hijos en Preescolar, E.G.B., 
B.U.P. o F.P., y desean esta fo rm ación  ca tó lica , se­
gún la ley, han de pedir que se les im parta. Es un 
derecho que tienen, pero tam bién un deber de con­
ciencia. No ejercer este derecho, por descuidar es­
ta demanda, es arriesgarse a privar a sus hijos de 
esta form ación  que tan to  necesitan.

2. LOS DIRECTORES Y RESPONSABLES de to ­
dos los centros educativos, en cum p lim ien to  de 
sus com petencias y en el marco de la legislación v i­
gente, han de asegurar que la enseñanza de la Reli­
gión y M oral Católica ocupe, en la organización es­
colar, el lugar que le corresponde com o materia 
"equ ipa rab le  a las demás asignaturas fundam enta ­
le s " , de manera que se garantice a todos los pa­
dres el e jercicio  e fectivo  de ese derecho.

3. LOS PROFESORES CRISTIANOS, conscientes 
de la im portancia  fundam enta l de esta enseñanza, 
la apoyan y favorecen con el tes tim on io  de vida 
desde su propia especialidad docente, y es de de­
sear que se ofrezcan para im partir la enseñanza de 
la Religión y M oral Católica en los centros públicos

156

COMISIONES EPISCOPALES



de E.G.B., ya que ellos serían designados preferen­
tem ente para ejercer esta gran labor educadora.

4 . LOS ALUMNOS, com o pro tagonistas y des ti­
natarios de esta fo rm ación, en la que ellos p a rtic i­
pan activam ente , son los que más han de valorarla, 
teórica y prácticam ente. El conocim ien to  de los 
contenidos de la fe cristiana en diá logo con la cu l­
tura les ofrecerá las razones de un pleno hum anis­
mo, del sentido para v iv ir personalm ente y conv iv ir 
respetuosam ente en colaboración y servic io, preo­
cupándose de los más necesitados, al brindarles la

esperanza trascendente  que viene de Cristo, " lu z  
de los p ue b los".

Es necesario que todos los que tienen alguna 
responsabilidad en la educación contribuyan  en la 
construcción  de la com unidad educativa al servicio 
de la form ación  plena de los alumnos y de la que la 
enseñanza religiosa es parte integrante  y necesa­
ria.

M adrid, 1 Septiem bre, 1 9 9 1 .

2. C.E. DE MIGRACIONES

INMIGRANTE: AQUI TE ACOGEMOS 
Exhortación de los Obispos de la Comisión Episcopal 

de Migraciones con motivo de 
las Jornadas Nacionales de Migraciones

Desde hace unos años, m iles de hom bres y m u­
jeres procedentes de países más pobres que el 
nuestro vienen a España empujados por la necesi­
dad y la fa lta  de trabajo en sus lugares de origen. 
Son los inm igrantes, que constituyen  en la actua li­
dad un grupo de más de medio m illón de personas. 
No vienen por gusto, sino por necesidad. Huyen de 
la pobreza, a veces de la depresión y vienen con la 
ilusión de encontrar unas condiciones de vida más 
dignas que las que dejan atrás.

Como personas, como creyentes y, más aún, co ­
mo pastores, nos duele su s ituación al consta ta r 
las m uchas d ificu ltades que tienen que superar a la 
hora de entrar en nuestro país, para encontrar tra ­
bajo y aun para sobreviv ir entre nosotros.

En más de una ocasión nos llegan notic ias de 
que jóvenes africanos aparecen ahogados en nues­
tras playas cuando in ten tan  cruzar el estrecho en 
busca de trabajo. Es frecuente  el hecho de que v i­
van en barracones o duerman en la intem perie. Su 
cond ic ión de " ilega les" les coloca en una situación 
propicia para ser explotados en duros trabajos del 
llamado mercado negro o de la economía sum erg i­
da.

Es cuando menos con trad ic to rio , que m ientras 
Europa se dispone a suprim ir sus fron te ras in te rio ­
res, los d is tin tos  países, entre los que se encuen­
tran el nuestro, endurezcan su política com ún de 
inm igración y refuercen sus fron teras exteriores.

No fa ltan quienes creen que esos extranjeros 
son peligrosos, causan paro, desestabilizan la 
identidad europea y, por tan to , hay que exclu irlos. 
Podemos estar asistiendo a un proceso que p rop i­
cie en nuestra sociedad brotes de xenofob ia  y has­
ta de racism o, actitudes contrarias a un auténtico  
hum anism o y a la cond ic ión  contraria. Los españo­
les, además, no podem os o lv idar que hemos sido y 
seguim os siendo en buena medida país de em i­
grantes.

Al hilo de esta reflexión, queremos recordar tam ­
bién a nuestros trabajadores tem poreros. C ientos 
de fam ilias, sobre todo  andaluzas, extrem eñas, ga­
llegas o manchegas se ven obligadas a salir de su 
tierra en d is tin tas épocas del año y a ser inm igran­
tes en nuestro propio país. Casi siempre van del 
sur al norte. De zonas castigadas por el paro y la 
pobreza a regiones más desarrolladas. Inm igrantes 
y tem poreros constituyen , frecuentem ente, un 
m undo de pobres, que com parten una penosa y 
parecida existencia.

Ellos no son los culpables, sino víctim as de una 
sociedad in justa en la que todos tenem os nuestra 
parte de responsabilidad. Son el resultado de una 
economía insolidaria en la que la obtención  de be­
nefic ios prima sobre los derechos del trabajador y 
su fam ilia.

Hemos de reconocer que estos sectores de 
nuestra población constituyen  grupos hum anos
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m uy desprotegidos a todos los niveles. Les es muy 
d ifíc il organizarse, a rticu la r en una voz sus dem an­
das o luchar por sus derechos. Los inm igrantes y 
tem poreros form an parte de los m arginados de 
nuestra sociedad. Se decide por ellos y a su costa 
sin que puedan defenderse. Es d ifíc il que encuen­
tren sitio  incluso en las m ismas organizaciones 
obreras. En resumen: su m undo, es un m undo ro­
to , d isperso, y m arginado. Norm alm ente son más 
que un conglom erado de ind iv iduos que una com u­
nidad o grupo organizado.

Toda esta realidad es una dura in terpe lación a la 
sociedad y m uy especialmente a la Iglesia. No po­
demos permanecer con los brazos cruzados ante la 
s ituación que entraña tanta  in justic ia . Los creyen­
tes tenem os la ineludib le obligación de acercarnos, 
conocer y acoger a estos hermanos nuestros. “ He 
v is to  la opresión de mi pueblo en Egipto; he oído 
los g ritos de los israelitas bajo el lá t ig o .. ."  Ex. 
3 ,7 -1 0 . Este conocim ien to  debe llevarnos a un 
com prom iso de denuncia y liberación: "P racticad  
la jus tic ia  y el derecho, librad al oprim ido del opre­
sor, no exploté is al em igrante, al huérfano ni la v iu ­
da, no derraméis sangre inocente en este lug a r" 
Jer. 2 2 ,3 .

El sólo hecho de que entre nosotros haya inm i­
grantes y tem poreros ya es de por sí una denuncia 
del orden in justo  en que se basa nuestra sociedad, 
y constituye  una llamada a poner a la persona co ­
mo origen y centro  de la activ idad económ ica. Nos 
lo dice m uy claram ente Juan Pablo II hablando de 
la em igración en su carta pastoral Laborens Exer­
cens, 2 3 : "H a y  que respetar siquiera una vez el 
princip io  fundam enta l: la jerarquía de valores, el 
sentido pro fundo del trabajo, exig iendo que el ca­
pital esté al servicio  del trabajo y no el trabajo al 
servicio  del c a p ita l" .

Los cristianos al fundam entar nuestra existencia 
en el amor hemos de evitar siempre cualquier te n ­
tación de rechazo o exclusión de los inm igrantes. 
Debemos ser en nuestros pueblos, barrios y c iuda­
des m ilitan tes de solidaridad, de la acogida y de la 
convivencia  respetuosa. Por nuestro carisma pro­
fé tico  tenem os la obligación de denunciar púb lica­
m ente las s ituaciones de d iscrim inación y de in jus­
tic ia  de las que, con frecuencia, son víctim as estos 
hermanos nuestros.

Reconocemos, sin embargo, com o un hecho po­
s itivo  el que las autoridades de nuestro país hayan 
abierto hasta el mes de diciem bre próxim o un pe­
ríodo de regulación de todos los inm igrantes llam a­
dos " ilega les" que actua lm ente viven en España. 
Tal vez el plazo dado sea dem asiado corte teniendo 
en cuenta los meses de vacaciones y las d if icu lta ­
des reales de conectar con los extranjeros en s itua ­
ciones irregulares. De todos m odos, tenem os la 
obligación de hacerles llegar esta in form ación  a los

interesados en la medida de nuestras posib ilida­
des.

A quienes emplean trabajadores extranjeros les 
pedim os que les fac iliten  la docum entación nece­
saria para la legalización de su situación.

A la vez que se legaliza su s ituación hemos de re­
clam ar leyes que favorezcan su integración social 
y cu ltura l entre nosotros. Nuestras com unidades 
cristianas tienen una gran tarea en este sentido. 
Hemos de acogerles fac ilitándo les la convivencia, 
exig iendo para ellos los m ism os derechos que pedi­
mos para nosotros y siendo exqu is itos en el respe­
to  de su cu ltura , de sus costum bres y de su liber­
tad.

Entre los extranjeros que vienen a España hay un 
grupo considerado de ca tó licos, sobre todo  p o rtu ­
gueses, h ispanoam ericanos, filip inos, del A frica  
Negra y del este de Europa. Nuestras parroquias y 
demás instituc iones y organizaciones de la Iglesia 
ha de abrirles, desde el princ ip io , sus puertas para 
que puedan partic ipar con igualdad de derechos en 
la vida cristiana y de nuestras com unidades en las 
que no cabe la palabra extranjero  porque todos so­
mos hermanos.

Sin o lvidar todo  lo anterior, a la hora de actuar 
más a largo plazo hemos de ir a la raíz del proble­
ma. Nuestro com prom iso con los inm igrantes nos 
debe llevar a ser im pulsores de una cu ltura  de so li­
daridad para el desarrollo. G obernantes y empresa­
rios habrán de estudiar y poner en práctica m edi­
das que favorezcan la inversión en los países de 
donde proceden los inm igrantes. Ello significaría 
una form a adecuada de con tribu ir al desarrollo, de 
frenar en origen el desarraigo que lleva consigo la 
em igración y de com pensar en determ inados paí­
ses el em pobrecim iento  que para ellos puede s ign i­
fica r la exportac ión  de m aterias primas y de mano 
de obra a los países desarrollados.

En esta m isma línea hemos de tener un com por­
tam iento  solidario con los tem poreros. Exigir un 
desarrollo regional equilibrado que evite  el te m p o ­
rerismo no es otra cosa que desear que en nuestro 
país haya verdadera jus tic ia  d is tribu tiva . M ientras 
tan to , tenem os obligaciones ineludib les con el 
tem porero  com o son el estab lec im iento  de leyes 
específicas que les protejan, el apoyo por parte de 
las com unidades de donde tienen que salir y la aco­
gida en los lugares donde prestan su trabajo de 
tem porada. Es sum am ente pos itivo  el estab leci­
m iento  de una verdadera coord inación entre las co ­
m unidades de origen y aquellas a las que llegan, 
com o ya sucede en algunos casos.

Finalmente reconocem os y estim ulam os a todas 
aquellas personas y organizaciones que están dedi­
cadas a acom pañar, defender y acoger a los inm i­
grantes y tem poreros. Nos consta que creyentes y
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no creyentes se dan la mano en esta tarea. Funda­
m entalm ente gracias a ellos no pocos inm igrantes 
cuando llaman a nuestra puerta pueden escuchar 
esa frase que debe ser ob ligatoria  en todo  ser hu­
mano y con m ayor m otivo  en todo cristiano: IN M I­
GRANTE, aquí te acogem os.

M adrid , 29  de septiem bre de 1 9 9 1 .

+ José Sánchez González 
+ Ignacio Noguer Carmona 

+ José M a Larrauri y Lafuente 
+ Antonio Villaplana Molina 

+ Rafael Bellido Caro

3. C.E. PARA LA DOCTRINA DE LA FE

NOTA DE LA COMISION EPISCOPAL PARA LA 
DOCTRINA DE LA FE SOBRE ALGUNOS ASPECTOS 

DOCTRINALES DEL SACRAMENTO DE LA 
CONFIRMACION

1. La renovación de la pastoral del sacramento 
de la Confirmación, un don de Dios a la Iglesia de 
nuestro tiempo

Entre los grandes fru tos  de la renovación conc i­
liar la pastoral del sacram ento de la Confirm ación 
ocupa un lugar m uy destacado. La celebración de 
este sacram ento se ha convertido  en uno de los 
m om entos más im portantes de la acción pastoral 
con las nuevas generaciones, que son el presente y 
el fu tu ro  de la Iglesia. La asistencia numerosa de 
adolescentes y jóvenes a las Catequesis que los 
preparan, durante un tiem po pro longado, para la 
celebración de la C onfirm ación ha desbordado to ­
das las expectativas.

La práctica renovada de este sacram ento ha m e­
jorado notablem ente en m uchos aspectos en rela­
ción a la de un pasado reciente. Es jus to  reconocer­
lo. Sus fru tos , que ya vis lum bram os, constituyen  
un m otivo  de agradecim iento y esperanza en el Se­
ñor, que ha o torgado este don a la Iglesia de nues­
tro  tiem po.

Convencidos, pues, de los beneficios de esta re­
novación y con el ánimo de ayudar a proseguirla, 
mejorarla y forta lecerla , o frecem os las siguientes 
observaciones. La presente Nota in tenta  hacer cre­
cer y madurar lo que se hace. Su in tención  es seña­
lar algunos aspectos doctrina les  que se deben te ­
ner m uy en cuenta en la preparación catequética  y 
en la celebración del sacram ento de la con firm a­
ción a fin  de salvaguardar, en todo  m om ento, la 
verdadera naturaleza de este sacram ento y el lugar 
propio que le corresponde en la vida de la Iglesia y 
de los creyentes. Los avances pastorales podrían 
perderse si el aspecto estric tam ente  sacramental

de la C onfirm ación pasase a un segundo plano en 
beneficio  de o tros aspectos que, aunque im portan­
tes, no tienen de suyo la primacía.

Hay o tros aspectos correspondientes a la L itu r­
gia y a la pastoral ca tequética  que son m uy im por­
tantes y que, sin embargo, no se abordan aquí por 
caer fuera de los ob je tivos de esta Nota. En estos 
m om entos, por o tra  parte, la Conferencia Episco­
pal está e laborando unas O rientaciones sobre la 
in iciación cristiana; en ellas se abordarán de m ane­
ra sistem ática  y com pleta crite rios y d irectrices so­
bre la C onfirm ación en el con jun to  del proceso de 
la in iciación cristiana.

2. El sacramento de la Confirmación es uno de 
los tres sacramentos de la iniciación cristiana

Su vincu lac ión  con el Bautism o y con la Eucaris­
tía subraya la unidad de la in iciación sacramental 
que se ha de entender com o un todo. No se puede 
com prender, pues, la C onfirm ación si no es dentro 
de esa unidad. En e fecto, cuando recibe la C on fir­
m ación el adu lto  la recibe jun tam ente  con el Bau­
tism o y la C om unión. Y puesto que Bautism o, Con­
firm ación  y Eucaristía form an una unidad, resulta 
que “ los fie les están obligados a recibir este sacra­
m ento en el tiem po o p o rtu n o " (CIC, can. 890 ).

Consecuencia de esto es que todos los bautiza­
dos deberían ser convocados a recibir este sacra­
m ento que no puede entenderse com o un sacra­
m ento de élites o solo para grupos de selectos, 
porque con los o tros dos, Bautism o y Eucaristía, 
form a el itinerario  sacram ental que ha de seguir en 
su in ic iación el cris tiano . Por medio de la Confirmación
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en efecto, "los bautizados avanzan por el ca­
mino de la Iniciación cristiana" (Ritual del Sacra­
mento de la Confirmación, Praenotanda  1).

3. El sacramento de la Confirmación ha de en­
tenderse como un don gratuito de Dios, sin redu­
cirlo a una pura y simple ratificación personal del 
Bautismo recibido y de la fe y compromisos bautis­
males.

En el sacramento de la Confirmación los bautiza­
dos reciben una gracia especial del Espíritu Santo 
que los incorpora más perfectamente y los vincula 
más estrechamente a Cristo y a la Iglesia y los ro­
bustece para que difundan y defiendan la fe con 
obras y palabras, como verdaderos testigos de 
Cristo (Cfr. LG 11).

Ciertas opiniones recogidas en Catequesis pre­
paratorias de la Confirmación y moniciones para su 
celebración, parecen poner lo sustancial de este 
sacramento solo en la "ratificación" personal y li­
bre que, de su Bautismo, hacen los candidatos al 
aceptar como suyos la fe y los compromisos bau­
tismales que en su infancia otros profesaron en su 
lugar. En este contexto, la aceptación libre de la fe, 
expresada públicamente en la Confirmación, ven­
dría a subsanar la falta de libertad con que recibie­
ron el Bautismo quienes fueron bautizados antes 
de tener uso de razón.

Al resumir estas opiniones reflejamos sencilla­
mente afirmaciones vertidas en libros destinados a 
preparar a los confirmados donde se leen frases 
como éstas: "La confirmación es la celebración de 
mi decisión libre y personal de querer vivir como 
cristiano. Nadie la puede tomar por mí” ; "la confir­
mación te ofrece ahora la oportunidad para que de­
finas tu actitud ante esa fe que han tratado de tras­
mitirte".

Desarrollando la vida bautismal por la que Dios 
nos confirma en Cristo, nos unge, nos sella y pone 
en nuestros corazones, como prenda suya, el Espí­
ritu (Cfr. 2 Cor 1 ,21-22), la Confirmación lleva a 
madurez la gracia bautismal que tiene su origen en 
la elección gratuita del Padre.

La necesidad de la ratificación personal de la fe y 
del Bautismo puede entenderse en un sentido legí­
timo y así sucede de ordinario. Y por ello mismo 
debe insistirse en la preparación de los confirman­
dos en edad de discreción para que reciban cons­
ciente y responsablemente el don de Dios y acep­
ten los compromisos que lleva consigo la vida cris­
tiana. Pero el esfuerzo de la preparación de deberá 
oscurecer nunca, sino realzar, la primacía del don 
que Dios otorga, con el sacramento. La Confirma­
ción, aunque implica necesariamente la libre res­
puesta del creyente que tiene uso de razón, es, ante

todo, un don gratuito de la iniciativa salvadora 
de Dios.

El don que Dios concede en la Confirmación, se­
gún las palabras del rito de la misma, es el Espíritu 
Santo. El Espíritu Santo es el don del amor de Dios 
que libera y recrea nuestra libertad: "donde está el 
Espíritu del Señor, allí está la libertad" (2 Cor 
3,17). Conducidos por este Espíritu, somos hijos 
de Dios (Cfr. Rom. 8 ,14 -17 ) y participamos de la 
libertad gloriosa de los hijos de Dios (Cfr. Rom 
8,29). En el orden de la salvación, nada podemos 
hacer sin la ayuda del Espíritu Santo, como recono­
ce la liturgia en la fiesta de Pentecostés: "Mira el 
vacío del hombre / si tú le faltas por dentro; / mira 
el poder del pecado / cuando no envías tu aliento" 
(Secuencia del día de Pentecostés).

Esta afirmación tan entrañada en la fe y en su co­
rrespondiente visión del hombre y de la libertad 
queda obscurecida, cuando no negada, por ciertas 
concepciones del hombre vigentes en la cultura de 
nuestro tiempo, a las que no somos ajenos fre­
cuentemente los mismos cristianos y que inciden 
de manera importante en la concepción y práctica 
pastoral de la Confirmación.

En el trasfondo, en efecto, de algunas de las de­
ficiencias señaladas más arriba, se detectan unos 
supuestos antropológicos, insensiblemente difun­
didos en el ambiente cultural, que no coinciden con 
la visión que la Iglesia tiene del hombre y de su sal­
vación. Estos supuestos se refieren, sobre todo, al 
papel autosuficiente e incondicionado que se con­
cede a la libertad en el desarrollo personal del hom­
bre. Esta libertad, pretendidamente ilimitada, se 
considera amenazada por toda instancia que, des­
de fuera de él, condicione sus decisiones persona­
les. Pero lo cierto es que, en nuestro caso, no hay 
por medio otra instancia sino el amor de Dios que 
no amenaza la libertad humana; al contrario, la li­
bera y recrea.

Por eso, la pastoral de Confirmación ha de estar 
muy atenta a estos rasgos de la mentalidad con­
temporánea. Ha de tenerlos en cuenta, de manera 
especial, al trasmitir la auténtica enseñanza de la 
Iglesia que conjuga el carácter gratuito de la inicia­
tiva salvadora de Dios con la respuesta libre del 
hombre (Cfr. DV 5).

4 . Algunas interpretaciones deficientes o incom­
pletas de la Confirmación favorecen una cierta de­
preciación del Bautismo de niños

La opinión de que la Confirmación es una pura y 
libre aceptación del Bautismo recibido en la infan­
cia lleva consigo, por lo menos, una cierta depre­
ciación del valor del Bautismo. En último término, 
según esta opinión, la Iglesia, al bautizar a los ni­
ños, no los haría propiamente cristianos porque
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son incapaces de fe personal. Así lo entienden cier­
tos libros catequéticos de Confirmación cuando 
afirman que "nuestro bautismo en la infancia no 
tiene ningún valor si no se da una aceptación per­
sonal y libre", o "cuando nos confirmamos, los de­
más cristianos y Jesús, nos admiten en su grupo, 
en la Iglesia".

Estas opiniones no tienen en cuenta que, aunque 
en el Bautismo de niños no haya una participación 
activa del bautizado, no se puede oscurecer o ne­
gar la verdadera y completa sacramentalidad y le­
gitimidad de este Bautismo. Olvidan, además, que 
la Iglesia, al bautizar a los niños, los bautiza en su 
propia fe. Los así bautizados irán asumiendo la fe 
de la Iglesia y acrecentando su participación en ella 
a lo largo de toda su vida bajo el cuidado de la mis­
ma Iglesia.

Es preciso recordar aquí que el Bautismo cele­
brado en la Iglesia es un nuevo nacimiento, una 
nueva creación en Cristo (cfr. Ef 2 ,10). El bautiza­
do queda insertado en el plan salvador de Dios en 
Cristo: al nacer de nuevo del agua y del Espíritu 
(cfr. Jn 3,5) queda orientado a seguir un itinerario 
vital que, de suyo, es opuesto a cualquier proceso 
de retorno o "vuelta atrás” . (CC, 160).

Por el Bautismo, juntamente con la Confirma­
ción, que por la gracia del don del Espíritu Santo 
afianza la fe y los compromisos bautismales, se ini­
cia una trayectoria existencial que se expresa en 
un modo de vivir como hijos de Dios. Los bautiza­
dos y confirmados, por la dinámica misma de la fe, 
están llamados a emprender y a realizar, en libertad 
y disponibilidad, un camino hacia el ideal de justi­
cia y de santidad al que han de tender; es decir, a 
afianzar su llamamiento y elección (Cfr. 2 Pe 
1,10) y a seguir un proceso de transformación 
constante de sus vidas que refleje cada vez con 
mayor nitidez la santidad y la gloria de Dios (Cfr. 2 
Cor 3,18).

Este afianzamiento y esa transformación forman 
parte, en efecto, de la entraña misma de la vida 
cristiana que es prueba de la verdad de nuestra fi­
delidad a Dios, ejercicio permanente en el combate 
cristiano contra las fuerzas del pecado y compro­
miso en la edificación del hombre nuevo que se de­
be construir sobre Jesucristo.

Por ello no hay duda de que fomentar el creci­
miento y la madurez de la fe de los confirmados es 
algo absolutamente necesario, de manera particu­
lar cuando viven en unas circunstancias sociales y 
culturales que no favorecen el desarrollo de la vo­
cación cristiana.

Pero la práctica pastoral, en la preparación de los 
confirmandos, no partirá de cero como si nada le 
hubiese ocurrido al candidato en su Bautismo y en 
su primera Catequesis. Reconocemos, sin embargo

 que los candidatos a la Confirmación pueden 
encontrarse a veces en tal situación que requieran 
un proceso previo de evangelización en el sentido 
estricto de esta palabra, para que pueda aflorar en 
ellos el don de Dios que recibieron en el Bautismo y 
en los otros sacramentos.

5. Dimensión eclesial del sacramento de la Con­
firmación

En la Confirmación se actualiza el acontecimien­
to salvífico de Pentecostés en favor de unos bauti­
zados; ellos reciben el don del Espíritu en su pleni­
tud, con sus múltiples dones al servicio de la co ­
m unión y m isión o crecim iento  de la Iglesia en el 
mundo. Esta referencia de la Confirmación a Pen­
tecostés y su vinculación ordinaria, en la Iglesia oc­
cidental al Obispo, sucesor de los Apóstoles, pro­
motor de la misión y vínculo de comunión, nos ha­
ce ver la dimensión específicamente eclesiológica 
de la Confirmación.

Si en todo proceso de iniciación cristiana es ne­
cesario cultivar la dimensión eclesial de la fe, en la 
preparación para la Confirmación, esta necesidad 
cobra una importancia singular. En la Iglesia y por 
ella recibimos la fe y, mediante la Iglesia, Dios nos 
mantiene en la auténtica fe apostólica.

Una adecuada preparación a este sacramento 
exige disponer a los confirmandos para ser testi­
gos de la fe de la Iglesia; esto exige, a su vez, tras­
mitir a los confirmandos la fe íntegra de la Iglesia 
sin los silencios ni omisiones que, a veces, se en­
cuentran en ciertos libros de preparación a este sa­
cramento, como, por ejemplo: la frecuente omisión 
de la confesión de fe en la vida eterna y su explica­
ción catequética correspondiente, o los silencios 
sobre aspectos concretos e importantes de la mo­
ral cristiana.

No sería acertado, por lo demás, iniciar a los can­
didatos a este sacramento en la fe cristiana enten­
dida como una pura y simple "experiencia" subje­
tiva, individualista o grupal. La Confirmación crea 
una vinculación más estrecha con la Iglesia y, por 
consiguiente, orienta al confirmando a vivir la ple­
na comunión con ella y hace que participe plena­
mente en su misión. Por ello, el fortalecimiento de 
la adhesión cordial a la Iglesia así como del sentido 
de la comunión eclesial, el descubrimiento y edu­
cación del sentido misionero como propio de la vo­
cación cristiana y el cultivo del compromiso evan­
gelizador y apostólico deben quedar plenamente 
resaltados y cuidados en la pastoral de la Confir­
mación.

La preparación catequética a este sacramento, 
como toda iniciación cristiana, habrá de tener un 
carácter catecumenal. Por consiguiente habrá de 
iniciar, entre otras cosas, a la oración, como
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dimensión fundamental de la existencia cristiana. 
Una pastoral de Confirmación no debería olvidar 
que la vida cristiana en la Iglesia comporta como 
elemento necesario la oración, en la que, además, 
habría de insistir esa pastoral de un modo particu­
lar a causa de las características propias de la edad 
en que ordinariamente se recibe la Confirmación.

La Catequesis de la confirmación deberá trasmi­
tir la enseñanza moral de la Iglesia y despertar y 
fortalecer el sentido de la conciencia moral y de la 
necesidad de la conversión a lo largo de toda la vi­
da; conversión que tiene su expresión culminante 
en el sacramento de la reconciliación y de la peni­
tencia.

La pastoral de Confirmación tiene como meta, 
muy en primer término, llevar al confirmando a par­
ticipar plena y activamente en el banquete eucarís­
tico, ya que, como consideran la Tradición y la Li­
turgia, la Confirmación está específica y directa­
mente ordenada a la Eucaristía.

Inseparablemente, ha de disponer también a los 
confirmandos para el servicio de la Iglesia y del 
mundo con los dones que Dios les concede. En es­
te sentido, esta pastoral habrá de poner al candida­
to en disposición de descubrir a qué vocación y 
servicio determinados Dios lo llama para la edifica­
ción de la Iglesia, la evangelización y la impregna­
ción del mundo con los valores evangélicos. Esta 
vocación concreta que cada uno recibe del Espíritu

de santidad y amor supone, en todo caso, una lla­
mada a la santidad y al servicio desinteresado y ge­
neroso al prójimo.

6. Conclusión

Cuanto hemos expuesto en esta Nota no es pri­
vativo de la inteligencia y práctica del sacramento 
de la Confirmación. Aquí están en juego principios 
de la fe cristiana que deben dirigir y sostener toda 
teología y práctica sacramental y aun todo el ámbi­
to de la vida cristiana. Son las realidades perennes 
de la fe las que habrán de decidir sobre los méto­
dos y recursos de la práctica pastoral. Al servicio 
de estas realidades está toda actividad pastoral en 
la Iglesia.

Madrid, 24 de octubre de 1991.

Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe
Presidente:

Mons. Antonio Palenzuela Velázquez
Vocales:

Mons. Antonio Briva Miravent 
Mons. José Capmany Casamitjana 

Mons. Francisco Javier Martínez Fernández 
Mons. Ricardo Blázquez Pérez 

Secretario: 
D. Antonio Cañizares Llovera
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SECRETARIADO DE LA C.E. DE MIGRACIONES

Departamento de apostolado del Mar

EL MAR ES DE TODOS
Campaña de sensibilización. Exhortación 

del Obispo Promotor del Apostolado del Mar

Como el lema "EL MAR ES DE TODOS” promue­
ve el Apostolado del Mar en España una campaña 
de sensibilización y de compromiso cristiano ante 
la realidad de los hombres del mar y de sus fami­
lias.

Partimos de una concepción del mar, como del 
cielo y de la tierra, que nos viene dada por nuestra 
fe en Dios Creador, que por su Hijo Jesucristo sal­
va a los hombres y los llama a formar una gran fa­
milia en que imperan la libertad, la justicia, el amor 
y la paz.

El mar, como la tierra y el espacio celeste, son el 
escenario de la vida de los hombres, donde se reali­
za la historia de la salvación. Han sido dados al 
hombre, a todos los hombres, como regalo, y con 
el encargo de dominarlos, cuidarlos y hacerlos pro­
ducir y conseguir que sus frutos lleguen a todos.

El mar ha sido desde antiguo fuente de riqueza 
para alimento de los hombres, ruta inmensa de co­
municación entre los pueblos. En los últimos tiem­
pos se ha convertido también para muchos en el lu­
gar de solaz, descanso y recreo. Pero, con frecuencia

 es maltratado y mal utilizado por el hombre: 
Usado como escenario de guerras, de tráfico ilegal 
o de contrabando, o como escombrera de residuos 
y cloaca de vertidos, o como objeto de rapiña y de 
explotación descontrolada y depredadora.

Los más fuertes —individuos, grupos, naciones 
o bloques— imponen sus leyes sobre los más débi­
les, acotan con líneas convencionales la propiedad 
sobre el mar y sus recursos o se adueñan con fines 
lucrativos de costas y playas. Los más perjudica­
dos por este abuso del mar son los más pobres, so­
bre todo los trabajadores que viven de la pesca o 
trabajan en la marina mercante.

Es necesaria una legislación internacional del 
mar, que ya existe en normas dispersas, pero que 
debe ser mejorada y cumplida a fin de salvaguardar 
los derechos de las personas especialmente de 
aquellas cuya única fuente de subsistencia es el 
mar o sus costas.

La sociedad entera debe tomar conciencia de 
que el mar es de todos y para todos y cuidarlo co­
mo un regalo de Dios a los hombres.
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Los Gobiernos y las instancias con responsabili­
dad pública han de establecer las normas y medi­
das adecuadas para mantener limpio el mar, sus 
playas y costas, para garantizar el trabajo digno de 
cuantos viven de sus recursos, para que el mar sea 
escenario del trabajo y de la convivencia y medio 
de comunicación entre personas y pueblos, nunca 
campo de batalla o de enfrentamientos.

Los que viven del mar y de sus recursos han de 
ser los primeros en respetar las leyes de la natura­
leza y de los pueblos que protegen contra la conta­
minación y contra el espolio. Las generaciones fu­
turas tendrán también derecho a vivir del mar.

La Iglesia debe ser pionera en la defensa de los 
derechos de todos los hombres, a fin de que el mar 
no sea acaparado por los más fuertes. Ha de de­
nunciar los abusos y atropellos que repercuten ge­
neralmente en los más necesitados. Con su pala­
bra y con la conducta de los cristianos, la Iglesia ha

de contribuir a crear una nueva sensibilización de 
toda la sociedad y a la formación de todos los cris­
tianos para que aprendan a tratar el mar como cria­
tura y regalo de Dios para el servicio y beneficio de 
todos los hombres.

Es necesario que las comunidades cristianas del 
litoral —diócesis y parroquias costeras— organi­
cen la pastoral y sus servicios teniendo siempre 
muy presente a este importante sector de la pobla­
ción, los hombres del mar y sus familias, que de­
mandan una atención propia, dadas sus especiales 
circunstancias de vida.

Que la Virgen del Carmen, Patrona del hombre 
del mar, nos ayude en este noble empeño de con­
seguir que el mar sea de todos.

Por la Comisión Episcopal 
+ José Sánchez González

Ha fallecido Mons. Angel Temiño Saiz, obispo de 
Orense.

Nació en Sarracín (Burgos) el 17 de septiembre 
de 1910. Fue ordenado sacerdote, para la diócesis

de Burgos, el 28 de julio de 1934. Pío XII lo nom­
bró obispo de Orense el 8 de octubre de 1952. Fue 
consagrado el 30 de noviembre de 1952 en la ca­
tedral de Burgos. Falleció el 19 de septiembre de 
1991.
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DE LA SANTA SEDE 

Arzobispado de Barcelona

— El Santo Padre ha nombrado Obispos Auxilia­
res de para el Arzobispo de Barcelona:

* Al Reverendo Sacerdote Joan Carrera Planas,
hasta ahora Vicario Episcopal territorial de Barcelo­
na y Párroco de Sant Isidre, asignándole la sede ti­
tular obispal de Aliezira.

* Al Reverendo Sacerdote Carlos Soler Perdigó, 
hasta ahora Vicario Episcopal territorial de Barcelo­
na y Párroco de San Pio X, asignándole la sede titu­
lar obispal de Nepi.

(L'Osservatore Romano, 17 de julio de 1991).

Provincia Eclesiástica de Madrid

— El Santo Padre ha erigido las diócesis de Alca­
lá de Henares y de Getafe, con territorio desmem­
brado de la Archidiócesis de Madrid.

— El Santo Padre ha erigido la provincia eclesiás­
tica de Madrid, elevando a Iglesia metropolitana la 
homónima Archidiócesis y asignándole como Igle­
sias sufragáneas las nuevas diócesis de Alcalá de 
Henares y de Getafe.

— El Santo Padre ha nombrado Metropolitano de 
Madrid a Su Eminencia Reverendísima el Cardenal 
Angel Suquía Goicoechea.

— El Santo Padre ha nombrado Obispo de Alcalá 
de Henares a Su Excelencia Reverendísima Monse­
ñor Manuel Ureña Pastor, hasta ahora Obispo de 
Ibiza.

— El Santo Padre ha nombrado Obispo de Getafe 
a Su Excelencia Reverendísima Monseñor Francis­
co José Pérez y Fernández-Golfín, hasta ahora 
Obispo titular de Tigillava y Auxiliar de Madrid.

(L'Osservatore Romano, 24 de julio de 1991). 

Obispado de Santander

— El Santo Padre ha aceptado la renuncia al go­
bierno pastoral de la diócesis de Santander, pre­
sentada por su Excelencia Reverendísima Monse­
ñor Juan Antonio del Val Gallo, en conformidad 
con el canon 401 § 1 del Código de Derecho Canó­
nico.

— El Santo Padre ha nombrado Obispo de San­
tander a Su Excelencia Reverendísima Monseñor 
José Vilaplana Blasco, hasta ahora Obispo titular 
de Bladia y Auxiliar del Arzobispo de Valencia.

(L'Osservatore Romano, 24 de agosto de 
1991).

Obispado de Palencia

— El Santo Padre ha aceptado la renuncia al go­
bierno pastoral de la diócesis de Palencia, presen­
tada por su Excelencia reverendísima Monseñor 
Nicolás Antonio Castellano Franco, O .S .A ., aco­
giendo su deseo de dedicarse al trabajo misionero 
en Bolivia.

(L'Osservatore Romano, 5 de septiembre de 
1991).

Obispado de Málaga

— El Santo Padre ha aceptado la renuncia al go­
bierno pastoral de la diócesis de Málaga, presenta­
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da por su Excelencia Monseñor Ramón Buxarrais 
Ventura, en conformidad con el canon 401 § 2 del 
Código de Derecho Canónico.

(L'Osservatore Romano, 12 de septiembre de 
1991).

Obispado Sigüenza-Guadalajara

— El Santo Padre ha aceptado la renuncia al go­
bierno pastoral de la diócesis de Sigüenza-­
Guadalajara, presentada por Su Excelencia Reve­
rendísima Monseñor Jesús Pla Gandía, en confor­
midad con el canon 401 § 1 del Código de Dere­
cho Canónico.

— El Santo Padre ha nombrado Obispo de 
Sigüenza-Guadalajara a Su Excelencia Reverendísi­
ma Monseñor José Sánchez González, hasta ahora 
Obispo titular de Rubicon y Auxiliar del Arzobispo 
de Oviedo.

(L'Osservatore Romano, 12 de septiembre de 
1991).

Arzobispado de Barcelona

— El Santo Padre ha aceptado la renuncia al ofi­
cio de Auxiliar del Arzobispado de Barcelona, pre­
sentada por Su Excelencia Reverendísima Monse­
ñor José Capmany Casamitjana, Obispo titular de 
Casemediane, en conformidad con los cánones 
411 y 401 § 2 del Código de Derecho Canónico.

(L'Osservatore Romano, 12 de septiembre de 
1991).

Obispado de Zamora

— El Santo Padre ha aceptado la renuncia al go­
bierno pastoral de la diócesis de Zamora, presenta­
da por Su Excelencia Reverendísima Monseñor 
Eduardo Poveda Rodríguez, en conformidad con el 
canon 401 § 2 del Código de Derecho Canónico.

— El Santo Padre ha nombrado Obispo de Zamo­
ra a Su Excelencia Reverendísima Monseñor Juan

María Uriarte Goiricelaya, hasta ahora Obispo titu­
lar de Maranzane y Auxiliar del Obispo de Bilbao.

(L'Osservatore Romano, 18 de octubre de 
1991).

DE LA COMISION PERMANENTE

Reunión CXLIV, 2 5 -2 7  de septiembre de 1 9 9 1 .

A propuesta de la Comisión Episcopal de Apos­
tolado Seglar, la Comisión Permanente acuerda 
nombrar y nombra:

— Consiliario General de la Herm andad Obrera 
de A cc ión  ca tó lica  (HOAC), al Reverendo Señor 
Don Antonio Hernández-Carrillo Lozano, sacerdote 
de la diócesis de Granada.

— Consiliario General de "V id a  A sce nd e n te ” , a 
Reverendo Señor Don Juan Miguel González Feria,
sacerdote de la diócesis de Barcelona.

— Consiliario General de los Jóvenes de A cc ión  
Católica  (JOC), al Reverendo Señor Don Iñaki Múji­
ka Zendoia, sacerdote de la diócesis de Bilbao.

— Consiliario General de l M ov im ien to  S cout Ca­
tó lico  (MSC), al Reverendo Señor Don Antonio 
Mantilla Mantilla, sacerdote de la diócesis de Sala­
manca.

— Presidente General de la Ju ve n tu d  Obrera 
Cristiana  (JOC), a Don Pedro Fuentes Rey, de la 
diócesis de Madrid-Alcalá.

— Responsable General de l M ovim ien to  Jún io r  
de A cc ión  Católica, a Doña Beatriz Pascual Guija­
rro, de la diócesis de Madrid-Alcalá.

Reunión CXLV, 2 3 -2 4  de octubre de 199 1 .

La Comisión Permanente acuerda nombrar y 
nombra Presidente de la Asociación Española de 
Musicólogos Eclesiásticos al M.l. Sr. D. Aurelio Sa­
gaseta. Canónigo Maestro de Capilla de la Santa 
Iglesia Catedral Metropolitana de Pamplona.
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Aprobado por la Congregación para la Educación Católi­
ca en 1991.

I. EL SEMINARIO MENOR DIOCESANO.
II. PROCESO EDUCATIVO DEL SEMINARIO MENOR
III. ETAPAS DEL PROCESO EDUCATIVO.
IV. LOS EDUCADORES DEL SEMINARIO MENOR
V. LOS ESTUDIOS EN EL SEMINARIO MENOR.

"Aunque está dirigido a los Seminarios Menores Dioce­
sanos, servirá de orientación para los Planes de formación 
de Seminarios Menores o Colegios apostólicos de Religio­
sos, Institutos de vida consagrada o Sociedades de vida 
apostólica, guardando las debidas proporciones y salvando 
el derecho propio” (De la presentación).

Documento necesario no sólo para los que se dedican al 
Seminario Menor (formadores y profesores) o instituciones 
análogas, sino también para los sacerdotes y religiosos y 
quienes trabajen en la pastoral de las vocaciones al sacer­
docio.

PEDIDOS A: Editorial EDICE.
Don Ramón de la Cruz, 57 - 1º  B 
Telfs.: 401 70 62- 401 75 00.
Fax: 401 98 92. 28001 MADRID.


